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Los materiales que aquí presentamos son fruto de prospecciones 
superficiales y forman parte de los fondos del Museo adquiridos durante el 
año 1985. A falta de poder realizar un análisis más completo, debido al 
escaso número de piezas, debemos limitamos a dar a conocer algunos 
yacimientos, dos de ellos inéditos ( 1 ), así como a una somera descripción 
de los restos líticos. Restos que nos permiten, al menos en parte, tratar un 
aspecto mal conocido de la Prehistoria cordobesa (2). 

l. Algallarín (fig. 1, núm. 1) 

Yacimiento al aire libre situado en el término municipal de Adamuz, 
en un meandro de la margen derecha del río Guadalquivir a unos 27 km. de 
Córdoba. Ha sido prospectado exhaustivamente por don Ramón Coma, 
colaborador del Museo ( 3 ). En este lugar aparecen vestigios arqueológicos 
de diversas épocas. 

La colección que nos ocupa forma parte de un lote comprado a un par
ticular en octubre de 1985 , y está formada por trece productos de talla, 
doce en sílex y uno en cuarcita de grano fino. 

Tipológicamente se pueden distinguir las siguientes formas: 7 lascas 
retocadas, 3 lascas sin retocar, 1 raedera lateral simple convexa con reto
que alterno (fig. 2, núm. 1) y dos restos de talla . 

Existe un predominio de los talones lisos, que aparecen en cinco pie
zas, seguidos de los facetados, en cuatro, y dos diedros . El retoque más 
abundante es el abrupto y solamente una pieza presenta retoque 
escamoso. 

Se trata pues, de una industria en sílex blanco, de aspecto musteroide, 
sin que podamos aventurar una adjudicación cierta al Paleolítico Medio 
dado el escaso número y su aspecto no significativo. 

( 1) Los yacimientos a los cuales nos referimos son Trance Pajares en Montilla y el Pago 
de las Estacadas en el término de La Rambla. 

(2) La investigación sobre el Paleolítico y más concretamente, en lo que se refiere al 
Medio, ha constituido uno de los vacíos permanentes en el concocimiento de la Prehistoria de 
Córdoba. Sin embargo debemos referimos a los trabajos de Bemier y Angel Casas, aunque se 
limiten a señalar la existencia de yacimientos adjudicables a esta época. 

(3) «Nuevas aportaciones a la Prehistoria de .Algallarín». Córduba A rchaeologia, 11, 
Córdoba, 1981. 
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Fig. l. Localizaciones: 1, Algallarín; 2, Pago de las Estacadas (La Rambla); Trance 
Pajares (Montilla) 

JI Pago de las Estacadas (/ig. 1, núm. 2) 

Situado en el término municipal de La Rambla, a escasa distancia del 
pueblo del mismo nombre, en el sur de la provincia y a unos 45 km. 
de la capital. 

En dicho yacimiento hemos realizado recogidas superficiales, que pen
samos seguir ampliando en el futuro, en vista del interés que posee el mate
rial aparecido. 

Nos referimos en esta nota, a cinco piezas, actualmente expuestas en 
las vitrinas del Museo, todas ellas realizadas en sílex, reconociendo las 
siguientes formas: 

- 1 lasca levallois con retoque abrupto en sílex rojizo. (fig. 2, 
núm. 2). 

- 1 lasca seudolevallois. 
- 2 fragmentos de denticulados. 

Cuatro de estos productos de talla presentan el talón facetado y el res
tante diedro. El retoque más abundante vuelve a ser el abrupto aunque 
también aparece el retoque simple y el escaleriforme. 
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Fig. 2. l, Algallarín; 2 y 3, Pago de las Estacadas 
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Fig. 3. 1-3, Trance Pajares 
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Este conjunto se inscribe claramente dentro de unas características 
musterienses, sin que podamos precisar más. Sin embargo, estamos reali
zando un estudio más profundo sobre la zona (5). 

!JI Trance Pajares (fig. 1, núm. 3) 

Yacimiento al aire libre situado en el término municipal de Montilla, a 
unos 40 km. de Córdoba en dirección a Málaga. 

Fue descubierto por don Antonio Sánchez quien nos dio conocimiento 
del mismo, depositando parte de lo encontrado en el Museo Provincial y 
poniendo el resto a nuestra disposición. Tenemos que señalar que en este 
mismo punto han sido hallados restos atribuibles al Paleolítico Inferior, 
que están siendo objeto de estudio en la actualidad (6) . 

El conjunto consta de 13 piezas en sílex y cuarcita que pasamos 
a describir: 

- 1 lasca seudolevallois . 
- 1 lasca levallois retocada. 
- 1 punta levallois retocada (fig. 3, núm. 1 ). 
- Raederas.- 2 raederas simples laterales convexas. 

1 raedera lateral cóncava. 
1 raedera transversal convexa Quina (fig. 3, núm. 2). 
1 raedera lateral convexa Semiquina (fig. 3, núm. 3). 

- Cuchillo de dorso natural en cuarcita. 
- 1 raspador en hocico (fig. 4, núm. 1 ). 
- 1 buril en ángulo (fig. 4, núm. 2). 
- 1 fragmento de posible punta de Tayac (fig. 4, núm. 3). 

A pesar de ser poco abundante la muestra presentada podemos aventu
rar su clara adjudicación musteriense, siendo como en los casos anteriores 
imposible un análisis más a fondo. Limitándonos a constatar la presencia 
de útiles característicos, así como de talones facetados y distintos tipo 
de retoque. 

IV. Arroyo del Prado Bermejo (fig. 1, núm. 4) 

Por último señalamos una pieza aislada procedente del término muni
cipal de Fuente Ovejuna, a unos 90 km. en el norte de la provincia. Se trata 
de una lasca levallois de segundo orden realizada en cuarcita, con talón 
diedro y retoque abrupto inverso. 

Como referimos al principio, del examen del material que nos ocupa 
sólo podemos concluir la existencia de yacimientos del Paleolítico Medio 

(5) Se trata de un yacimiento que recogemos en nuestra Memoria de Licenciatura, en 
curso de relización, con el título «El Paleolítico Medio en la provincia de Córdoba». 

(6) Están siendo estudiados por nuestro compañero Francisco Araque que también 
incluye un breve avance sobre el Paleolítico Inferior en esta misma revista. 
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Fig. 4. 1-3, Trance Pajares 
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en la provincia de Córdoba; siendo nuestra intención continuar y ampliar 
el conocimiento del mismo en esta zona andaluza. 

Debemos expresar, por último, nuestro agradecimiento a doña Ana 
M.a Vicent y a don Alejandro Marcos, que amablemente nos han permi
tido disponer del material para la realización de este breve avance . 
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INTRODUCCION 

Durante un largo período de tiempo la provincia de Córdoba ha sufrido 
un retraimiento en lo que a investigación prehistórica se refiere, interrum
pido sólo por la aparición de algunas publicaciones, muchas de ellas de 
carácter divulgativo, que daban a conocer algunos de los hallazgos arqueo
lógicos que con relativa asiduidad ro~pían la monotonía imperante. Pero 
este vacío cultural no era debido a la ausencia de restos materiales, sino a 
una falta de investigación que en los últimos años se está intentando subsa
nar con una serie de trabajos cuyos objetivos fundamentales son el análisis 
y estudio de la dinámica cultural de la provincia durante la prehistoria ( 1 ). 

En esta línea hemos de integrar nuestro trabajo, centrado en una zona 
de la provincia que goza de una privilegiada situación geográfica, en el cen
tro de la región y, como consecuencia, en contacto directo con áreas más 
periféricas, lo que ha determinado un prolongado poblamiento que se inicia 
en el Paleolítico Inferior y perdura sin solución de continuidad hasta los 
tiempos históricos. Esta compleja ocupación alcanza uno de los momentos 
culminantes con las primeras culturas metalúrgicas, materializándose en 
una multiplicación de asentamientos que llegan a su mayor índice de con
centración en tomo a los cursos fluviales, utilizados como vías naturales de 
comunicación entre ámbitos geográficos distantes entre sí. 

La ubicación de estos poblados sigue patrones diferentes, alternando 
los llanos con las suaves elevaciones dispersas a lo largo de la Campiña 
desde las que se puede controlar el entorno más inmediato y las principales 
vías de comunicación. Los restos materiales que han proporcionado nos 
ilustran de forma somera los modos de vida de estos primeros pobladores; 
los fragmentos de adobe con improntas de ramas denuncian la existencia 
de cabañas construidas con materiales perecederos que se agrupaban en el 
recinto del poblado. El ajuar doméstico se componía de un conjunto cerá
mico de amplia y variada tipología completado con útiles de piedra pulida 
y sílex tallado. También a través de estos vestigios hallados en superficie 

( 1) El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación Bases para el conoci
miento de los factores pa/eoeco/ógicos y materiales de la Prehistoria cordobesa, patroci
nado por la Consejeria de Educación de la Junta de Andalucía. 
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se pueden deducir las bases económicas sobre las que se sustentaba esta 
sociedad, entre las que destacaba la agricultura, de fácil explicación en una 
zona caracterizada por la fertilidad de sus tierras, y manifestada mediante 
un abundante elenco de elementos de hoz muchos de los cuales conservan 
la pátina de siega. La ganadena y la caza completarían los medios de sub
sistencia de estas gentes, mientras el tímido despegue de la metaluriga 
potenciaría las relaciones comerciales y los intercambios culturales con 
áreas de tecnología más avanzada. 

Dentro de la complejidad que presentan las culturas pioneras en el tra
bajo del metal, el fenómeno campaniforme ocupa un lugar privilegiado, 
tanto por su importancia intrínseca como por la atracción que ha ejercido 
siempre entre los investigadores, lo que ha supuesto el desarrollo de una 
amplia bibliografía centrada en torno a su origen, difusión y problemática 
en general, y materializada en una serie de teorías cuyos fundamentos nos 
abstenemos de comentar porque desbordarían los objetivos del 
presente artículo. 

La provincia de Córdoba, como el resto de Andalucía, se encuentra 
dentro del área de expansión de esta cultura, y si en principio los hallazgos 
eran aislados, la proliferación de los mismos ha contribuido paulatinamente 
a perfilar un ámbito de dispersión bastante definido. Sin embargo, el carác
ter fortuito de la mayor parte de estos descubrimientos dificulta su estudio 
y adscripción cronológica, ya que carecemos de cerámica campaniforme 
situada en una secuencia estratigráfica, por lo que su análisis queda siem
pre sujeto a esta eventualidad, difícil de superar en tanto no se practiquen 
excavaciones arqueológicas en nuestro subsuelo. 

Esta difusión no afecta sólo a la cerámica, sino que incluye una serie 
de elementos que forman parte del horizonte campaniforme, tales como 
puntas de flecha de Palmela, puñales de lengüeta, punzones, «brazales de 
arquero», etc., detectados tanto en establecimientos de hábitat como en 
necrópolis. Aunque el mayor porcentaje de la decoración corresponda al 
tipo inciso, también está representada la decoración a peine, siguiendo unos 
patrones decorativos característicos del tipo marítimo, o combinados con 
otros más complejos. 

El último hallazgo que ha contribuido a completar este mapa de disper
sión, objeto fundamental del presente artículo, se ha producido en La 
Rambla, población situada en la mitad occidental de la Campiña y en el 
centro de un área geográfica que ha proporcionado sustanciosos materiales 
campaniformes. El posible yacimiento, denominado La Minilla, se ubica 
en una pequeña meseta situada en la periferia del núcleo urbano, cuya pen
diente desciende hacia un arroyo que lo bordea casi por completo. 

El conjunto recuperado se compone de tres piezas cerámicas y un pun
zón de metal, encontrado de forma casual y por lo tanto, carente de con-
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texto arqueológico (2), circunstancia agravada por la ausencia total de 
materiales en el entorno, posiblemente a consecuencia de su utilización 
como vertedero de tierras de diversa procedencia, lo que ha contribuido a 
la formación de urt potente nivel de relleno apreciable en el talud. 

Los escasos datos proporcionados por los protagonistas del hallazgo 
son insuficientes para poder reconstruir la realidad sin incurrir en error; no 
obstante, la descripción efectuada se asemeja más a una necrópolis que a 
un lugar de hábitat, hipótesis reforzada por el mismo carácter de las piezas, 
más apropiadas para un ajuar funerario que para uso doméstico. La pro
fundidad a la que se hallaron y las circunstancias -rodeadas de tierras 
más oscuras- sugieren la posibilidad de que se trate de tumbas excavadas 
en las margas campiñesas, cuyo color amarillento contrastaría con el tono 
negruzco del relleno. Sin embargo, esto son meras hipótesis basadas en los 
escasos datos obtenidos y sometidas a revisión a raíz de los resultados pro
porcionados por la excavación que llevaremos a cabo en breve. 

DESCRIPCION Y ESTUDIO DEL MATERIAL 

Como hemos señalado más arriba, el carácter fortuito del descubri
miento nos condiciona enormemente los resultados que podamos extraer 
como consecuencia de su estudio, por lo que nos limitaremos a una mera 
descripción formal completada con algunos paralelos que contribuyan a 
esclarecer el problema. 

El vaso núm. 1 fue hallado en el talud de manera casual, aislado y sin 
relación con ningún otro resto arqueológico, por lo que apuntamos la posi
bilidad de que estuviera rodado de arriba, de ahí la concreción que lo cubre 
como consecuencia del prolongado contacto con las margas, característica 
que no es extensible al resto de las piezas que componen el conjunto, cuyas 
superficies presentan un perfecto tratamiento. 

Fue encontrado completo, tiene forma acampanada y su altura 
máxima es de 11 '4 cm., el diámetro de la boca 12 cm. y el diámetro 
máximo del galbo 12'3 cm. El borde es redondeado y la base presenta un 
pequeño omphalos. Las superficies están alisadas, con tonalidad parda la 
exterior y sepia la interior; la cocción es alternante y el desgrasante muy 
fino. La superficie exterior tiene la decoración dispuesta en dos anchas 
franjas a la altura del cuello y galbo respectivamente. El esquema es bas
tante simple, con una banda de reticulado enmarcada por sendas series de 
líneas paralelas en número de seis, que se repite en el galbo más desarro
llado en extensión. 

El motivo decorativo que presenta este vaso es frecuente en contextos 
meseteños, siempre en tomo al complejo de Ciempozuelos, del que se consi-

(2) Queremos hacer constar nuestro agradecimiento a DON ALEJANDRO IBÁÑEZ, 
Arqueólogo Provincial de Bellas Artes de la Junta de Andalucía, que nos dió a conocer el 
material, así como al Ayuntamiento de La Rambla, que nos facilitó su estudio. 
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Fig. l. Mapa de dispersión de la cerámica campaniforme en la Campiña. 
l, Los Almiares; 2, Ategua; 3, El Bramadero; 4, Cerro de Jesús; 5, Córdoba; 6, Guta; 

7, La Rambla; 8, Montalbán; 9, Montemayor; 10, Montilla; 11, Palma Baja; 
12, Santaella 
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Fig. 2. Vaso núm. 1 

dera uno de sus temas más tardíos . Así, la cueva de Arevalillo de Cega 
(Segovia) ha proporcionado varios fragmentos decorados con retículas 
incisas enmarcadas por líneas horizontales (FERNÁNDEZ-POSSE, 1979: 
Fig. 5, núm. 1) o triángulos pseudoexcisos (FERNÁNDEZ-POSSE, 1979; 
Fig. 5 núm. 2) asociados a algunos elementos del horizonte Cogotas I, lo 
que contribuye a adjudicarle a estos campaniformes una cronología más 
tardía, avalada por el carácter arcaizante y local del yacimiento 
(FERNÁNDEZ-POSSE, 1981: 81). En un entorno similar hay que encua
drar el hallazgo de Santibáñez de Ayllón (Segovia), que ofrece un 
cuenco decorado con un entramado oblicuo limitado arriba y abajo por dos 
series de cuatro líneas paralelas (MUNICIO GONZÁLEZ, 1984: Fig. 3), al 
que se considera dentro de un momento tardío del horizonte campaniforme 
de la meseta, al igual que los fragmentos con reticulado inciso del túmulo 
de Tablada de Rudrón (Burgos) (CAMPANILLO, 1985 : Figs. 2, 3, 4), o el 
ajuar de la Cueva de la Vaquera (Segovia), que desarrolla un esquema 
decorativo diferente (DELIBES, 1977: Fig. 12). 

En la provincia de Madrid, el componente cerámico proporcionado 
por El Ventorro incluye algunos fragmentos que ofrecen cierto parentesco 
decorativo con el ejemplar que nos ocupa (QUERO-PRIEGO, 1973: Fig. 3), 
similitudes que encontramos también en elPromontori de l'Aigua Dol<;a i 
Salada (BERNABEU, 1984: Fig. 43, núm. 28). 
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El núcleo carmonense manifiesta preferencia por otros tipos decorati
vos, siendo por lo tanto los reticulados los menos usuales dentro de su com
plejo inventario cerámico; no obstante, alternancia de líneas incisas y 
entramado oblicuo se hallan en El Acebuchal (HARRISON et alii, 1976: 
Fig. 9, núm. 32) organizadas en bandas más estrechas que se combinan 
con otros motivos. 

El vaso núm. 2 fue hallado por un vecino de la localidad en el trans
curso de unas obras de construcción, junto con la cazuela y el punzón. Sin 
embargo, no estamos en disposicón de afirmar si las tres piezas formaban 
parte de un mismo ajuar o, por el contrario, pertenecen a depósitos diferen
tes, ya que las circunstancias del hallazgo y el testimonio de su descubridor 
resultan poco esclarecedores al respecto. 

Está fragmentado a la altura del cuello, pero completo en su totalidad; 
presenta forma acampanada dentro del más puro estilo campaniforme y 
sus dimensiones son: 14'3 cm. de altura, 14'4 cm. de diámetro de la boca, 
y 13'7 cm. de diámetro máximo de galbo. La base se sustenta sobre un 
pequeño omphalos y las superficies están perfectamente alisadas, la exte
rior con un tono medio dentro de la gama de la sombra tostada y la interior 
sepia, la cocción es oxidante y los desgrasantes gruesos. (Fig. 3.) 

La superficie exterior presenta una elaborada y profusa decoración 
incisa organizada en dos anchas franjas. La primera parte del borde con un 
zig-zag triple, rayado en su límite inferior; cuatro líneas horizontales dan 
paso a una serie de ocho zig-zags con los exteriores rayados, culminando 
con cuatro líneas paralelas que completan el esquema decorativo del cue
llo. La franja decorativa del galbo ofrece series de líneas horizontales alter
nando con dobles zig-zags enfrentados formando rombos con los exteriores 
rayados, y en el centro un zig-zag cuádruple con los exteriores igualmente 
rayados, para terminar con un zig-zag simple con el límite superior rayado. 
La base presenta dispuesta en tomo al omphalos una banda compuesta de 
dos series concéntricas de zig-zags triples que alternan con líneas 
verticales. 

Campaniformes con un sistema decorativo similar son frecuentes en 
Cañada del Rosal (Sevilla) (HARRISON, 1974: Fig. 5), integrados en un 
entorno similar al que nos ocupa, así como en los ajuares pertenecientes a 
los enterramentos del Pago de la Peña (Villabuena del Puente, Zamora) 
(DELIBES, 1977: Fig. 29) y Fuente Olmedo (Valladolid) (DELIBES, 1977: 
Fig. 24), donde se dan cita los tres elementos que caracterizan los ajuares 
funerarios meseteños (cuenco, cazuela y vaso propiamente dicho), acom
pañados de .. objetos metálicos de variada tipología. El motivo decorativo de 
los zig-zags con los exteriores rayados se repite de manera sistemática en 
los campaniformes de la Meseta Norte, simple o· multiplicado, y alter
nando con otros motivos que coadyuvan a la complejidad de la 
decoración. 
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La cazuela se encontró en las mismas circunstancias que la pieza que 
la precede, aunque ignoramos si en conexión con ésta o formando parte de 
un ajuar diferente. Tipológicamente responde a la forma característica de 
estos recipientes tan representativos del horizonte campaniforme, cuyo 
mayor índice de frecuencia se observa en los ajuares funerarios del com
plejo de Ciempozuelos. Está casi completa, faltándole sólo un pequeño 
fragmento a la altura del borde. Sus dimensiones son las siguientes: 8'1 cm. 
de altura, 19 '3 cm. de diámetro de la boca y 18 '7 cm. de diámetro máximo 
del galbo. El borde es redondeado y la base presenta una forma algo 
sinuosa, sin llegar a constituir un omphalos. Las superficies están fina
mente alisadas, con tono sepia, la cocción es reductora y los desgrasantes 
de tipo medio. (Fig. 4.) 

La superficie exterior está decorada formando dos anchas bandas que 
se disponen bajo el borde y a la altura del galbo respectivamente. La pri
mera ofrece un friso de tres líneas horizontales cruzadas por trazos vertica
les que forman un motivo rectangular, seguido por un zig-zag simple al 
final del cual se repite el mismo motivo que lo precedía. El galbo presenta 
este mismo tema, con la única variante de que son cuatro líneas horizonta
les cruzadas por trazos verticales, quedando dos entramados en medio de 
los cuales se sitúa un zig-zag doble con los exteriores rayados, delimitado a 
su vez por sendas líneas horizontales. Completa esta franja en su parte 
inferior un zig-zag simple, mientras en tomo a la base se observa otro zig
zag combinado con trazos verticales en el interior. 

La principal característica que define a esta pieza cerámica es la deco
ración de su cara interna. Bajo el borde se disponen unos motivos com
puestos por cuatro trazos que forman una especie de rombos irregulares 
con el exterior rayado, repitiéndose a lo largo de toda la superficie. Este 
tema decorativo tan singular no lo tenemos documentado en la cerámica 
campaniforme, aunque recuerda de manera aproximada los esteliformes 
que figuran en algunas cerámicas tipo Millares, de los que quizá sean una 
variante o simplemente una degeneración. 

Los paralelos más aproximados para esta forma, atendiendo tanto a su 
tipología como a su decoración, se encuentran en los enterramientos de la 
Meseta Norte, entroncados con el complejo de Ciempozuelos, donde se 
repite la trilogía cerámica más arriba señalada. Los ajuares que presentan 
una mayor analogía con la pieza que nos ocupa son los de Fuente Olmedo 
y Pago de la Peña (DELIBES, 1977: Figs . 24 y 29), mientras que el túmulo 
de Tablada de Rudrón (Burgos) cuenta entre su inventario cerámico con 
fragmentos decorados a base de frisos compuestos de líneas incisas hori
zontales cortadas por trazos verticales (CAMPANILLO, 1985: Fig. 1) en el 
más puro estilo Ciempozuelos (CAMPANILLO, 1985: 67). En la zona meri
dional es el núcleo de Carmona el que aporta algunos ejemplares similares 
en tipología y decoración procedentes de El Acebuchal (BONSOR, 1899: 
Figs. 122, 123 y 128), así como la cazuela aparecida en El Bramadera 
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O 5 cm. -----------
Fig. 3. Vaso núm. 2 

(Homachuelos, Córdoba) (SANTOS JENER, 1949; SANGMEISTER, 1962), 
único punto de referencia en la misma provincia . 

. Al parecer el punzón se encontró junto con la cazuela, está completo y 
en buen estado de conservación, siendo sus dimensiones: 12'2 cm. de lon
gitud y 0 '4 cm. de grosor; la sección es cuadrangular y los extremos algo 
romos. La ausencia de todo tipo de análisis metalográficos nos impide 
especificar su composición. (Fig. 5.) 

El análisis y estudio del conjunto nos reafirma en la hipótesis de su 
carácter funerario, de forma especial el vaso núm. 2 y la cazuela, cuyas 
similitudes estilísticas nos hacen considerar la posibilidad de que formaran 
parte de un mismo enterramiento, cuyo ajuar se completaría con el punzón. 
No obstante, para constituir el ajuar clásico campaniforme falta el cuenco, 
ausente en este caso porque no fue depositado en origen o porque las cir
cunstancias del hallazgo impidieron su localización. El vaso núm. 1, por su 
parte, parece que perteneció a otro conjunto funerario -en el caso de 
aceptar tal carácter-, pues tanto el lugar de su hallazgo como sus caracte-



EL CAMPANIFORME EN LA CAMPIÑA CORDOBESA 23 

rísticas formales -tipología y decoración- difieren considerablemente 
del resto. El esquema decorativo sigue unas direcrices distintas, con moti
vos más sencillos dipuestos en bandas simples y sin ornamentación en la 
base, mientras su forma, más tosca, se aparta de los tipos clásicos encarna
dos por los otros ejemplares. A pesar de estos matices diferenciales, el con
junto responde a las constantes que definen el ámbito cultural de 
Ciempozuelos -base con omphalos, presencia de elementos metálicos y 
motivos decorativos-, con la salvedad de que en tanto el vaso núm. 2 y la 
cazuela son representativos del más puro estilo campaniforme, el vaso 
núm. 1 parece más tardío, aún dentro del mismo contexto, según se puede 
deducir de los paralelos meseteños ya citados que lo entroncan con la fase 
inicial del Horizonte Cogotas, prolongando su cronología hasta un 
momento muy avanzado de la Edad del Bronce (FERNÁNDEZ-POSSE, 
1981: 81). 

No obstante, insistimos en el carácter provisional de estas hipótesis, 
siempre supeditadas a los resultados que se puedan obtener en la citada 
excavación, que confiamos aclare algunos de los problemas planteados. 

DISPERSION DEL CAMPANIFORME EN LA CAMPIÑA 
DE CORDOBA 

Si bien este hallazgo ha supuesto un hito importante para el estudio del 
fenómeno campaniforme en nuestra provincia, no se puede considerar 
como un hecho aislado, sino en relación con toda la serie de descubrimien
tos que jalonan la geografía campiñesa, reseñados tiempo atrás por LóPEZ 
PALOMO (1980) y ampliados ahora con otros nuevos que vienen a comple
tar el área de dispersión de esta cultura. · 

El mayor problema con que nos enfrentamos al intentar abordar el 
análisis del horizonte campaniforme en el ámbito geográfico señalado es la 
ausencia de contexto arqueológico en la mayor parte de los conjuntos, pro
cedentes de descubrimientos fortuitos o producto de prospecciones super
ficiales; en cualquier caso se adolece de una secuencia estratigráfica en la 
que poder encuadrar tales hallazgos, presente sólo en el caso de Ategua, 
donde se documentó un pequeño fragmento campaniforme en uno de los 
cortes practicados, pero la parquedad de los datos publicados al respecto 
impide su estudio exhaustivo (MARTÍN-BUENO, 1983), obligándonos a 
recurrir sistemáticamente al paralelo con contextos similares situados 
fuera del entorno provincial que, aunque ofrezcan cierta relación, difieren 
en otros muchos puntos con los yacimientos cordobeses. 

Observando detenidamente la dispersión de la cerámica campani
forme en la Campiña, se pueden obtener una serie de conclusiones que, al 
margen de la ausencia de estratigrafías, aportan algunos datos de interés al 
complejo panorama que las primeras culturas metalúrgicas manifiestan en 
estas tierras. Su misma configuración geográfica sirve de base para el aná-
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lisis del fenómeno, pues la presencia de unas corrientes fluviales que par
ten del Guadalquivir y serpentean a lo largo de la Campiña actuando como 
vías de comunicación natural, va a incidir directamente en la conformación 
de hábitat. En este sentido, el Guadajoz recorre una importante zona, 
hasta el punto de que su curso marca los asentamintos del área oriental, 
mientras el Genil y los afluentes de su cuenca actúan sobre el poblamiento 
de la occidental, configurando así un mapa de dispersión de yacimientos 
cuyo mayor índice de concentración se produce en torno a sus valles que, 
junto con el Guadalquivir, aglutinan además los suelos más aptos para la 
agricultura, circunstancia que aprovecharon estos primeros pobladores. Si 
bien este punto queda aclarado con sólo observar el grado de aprovecha
miento agrícola de estas tierras en la actualidad, el abastecimiento de 
metal resulta más complejo, ya que su configuración geológica no es la más 
apropiada para la existencia de filones cupríferos, por lo que posiblemente 
tuvieron que recurrir al transporte de la materia prima desde las minas más 
cercanas, en este caso las situadas en Sierra Morena, con las que la comu
nicación resulta fácil. Sin embargo, es posible que algunos de los útiles 
metálicos fueran producto del comercio con sectores de tecnología más 
avanzada, pero la presencia de restos de escoria de fundición en algunos de 
estos poblados denuncia una actividad metalúrgica, quizá en un momento 
posterior de mayor desarrollo de la misma. Estas incógnitas sólo pueden 
ser resueltas con una serie de análisis metalográficos cuyos resultados 
aclaren la composición de dichas piezas , que a su vez servirán de base para 
el estudio de la posible procedencia del metal utilizado en su manufactura. 
Estos son objetivos que forman parte de nuestro proyecto de investigación 
y que intentaremos ir cubriendo paulatinamente, pues sólo mediante un 
planteamiento de este tipo, complementado con actividades arqueológicas, 
podremos obtener una visión completa de la incidencia de la metalurgia en 
esta zona central de Andalucía. 

El primer hallazgo campaniforme cordobés del cual se tiene noticia se 
produjo en El Bramadera (SANTOS JENER, 1949; SANGEMEISTER, 
1962), situado en la parte más occidental del valle del Guadalquivir, muy 
cerca de la provincia de Sevilla; consistió en una cazuela con decoración 
incisa y un pequeño puñal (Museo Arqueológico Provincial de Córdoba) 
que formarían parte de un ajuar funerario. 

Dentro del mismo valle fluvial se sitúa un interesante yacimiento cal
colítico desaparecido hoy en su mayor parte, en un altozano de la parte 
más meridional de la ciudad de Córdoba cercano al río. En una de las lade
ras se pudieron observar tiempo atrás unos fondos de cabaña perfecta
mente dibujados en el talud, así como unos restos cerámicos 
representativos de un contexto calcolítico entre los que destaca un frag
mento de campaniforme (Museo Arqueológico Provincial de Córdoba) 
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con la figura de un cérvido esquemático en su superficie interna (HARRI
SON, 1977: 186; LóPEZ PALOMO, 1980). 

En la mitad oriental de la Campiña destaca Cerro de Jesús (Baena), 
suave elevación que sobresale entre la monotonía de la llanura y que ha 
proporcionado, junto a la cerámica no decorada característica de este hori
zonte cultural, numerosos fragmentos de campaniforme inciso y algunos 
útiles de cobre (SERRANO-MORENA, 1984: 51 ss.) representativos de 
esta facies . 

El valle del Guadajoz se encuentra jalonado por una serie de hallazgos 
que lo definen como una de las áreas de expansión de la metalurgia más 
interesantes de la provincia. Entre ellos merece especial atención A tegua, 
cuya larga ocupación, bien documentada en las fuentes escritas latinas 
para época romana, arranca del Calcolítico, según se puede deducir de una 
completa secuencia estratigráfica cuyos niveles de base parecen corres
ponder a los inicios de la metalurgia, con presencia de cerámica campani
forme . Se trata de un importante yacimiento que ofrece un poblamiento 
ininterrumpido desde el Calcolítico hasta época medieval, con un potente 
relleno estratigráfico que aún se halla en estudio (MARTÍN-BUENO, 1983). 
Asentamientos de este tipo, ubicados en altozanos de estratégica situación, 
se encuentran diseminados a lo largo de la geografía campiñesa, manifes
tando en superficie el testimonio de su ocupación más reciente, bajo la cual 
yacen, como en el caso de Ategua, los vestigios de culturas más antiguas 
que sólo pueden ser exhumados mediante una metódica excavación. 

Un hito fundamental en el poblamiento de este sector campiñés lo 
constituye Guta (Castro del Río), poblado situado muy cerca del curso cel 
Guadajoz, en una vaguada rodeada de lomas más elevadas donde la ero
sión ha dejado al descubierto varios niveles de ocupación y una cantidad de 
restos materiales que superan con mucho los proporcionados por otros 
establecimientos similares . Dentro de esta complejidad destaca la cerá
mica campaniforme, con ejemplares decorados a peine junto con otros 
incisos, además de una industria metalúrgica en la que merecen ser desta
cadas las puntas de Palmela, cinceles, punzones, hachas, etc., formando 
un conjunto parangonable en calidad y cantidad con los principales centros 
metalúrgicos de la región (RUIZ LARA, 1986: 17). Su ocupación se 
remonta al Calcolítico Inicial, con una fuerte tradición neolítica, perdu
rando hasta un momento bastante avanzado de la Edad del Bronce, a juz
gar por el alto desarrollo alcanzado en el trabajo del metal. 

En Palma Baja (Baena) contamos con un sólo fragmento campani
forme inciso que contrasta con los restos materiales de superficie, adscribi
bles a una facies protohistórica reforzada por la presencia de un recinto 
fortificado, por lo que resulta muy arriesgado deducir, a partir de un testi
monio tan conciso, una ocupación más antigua del yacimiento. 

Continuando en este mismo valle fluvial resulta obligado mencionar el 
poblado de Los A /miares (Castro del Río), ubicado en un cerro que goza 
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Fig. 4. Cazuela 

de una estimable situación estratégica. Los vestigios más antiguos hallados 
en superficie corresponden al Calcolítico, destacando entre su inventario 
cerámico un fragmento de campaniforme inciso que prolonga la cronología 
del yacimiento (RUIZ LARA, 1985: e. p.), cuya ocupación parece que se 
interrumpe en la Edad de Bronce para resurgir al final de este mismo 
período y en época ya plenamente ibérica. 

Los hallazgos más occidentales se aglutinan en tomo a la cuenca del 
Genil, ofreciendo todos unas caracerísticas formales que los dotan de 
cierta homogeneidad. Montemayor, Montilla y Montalbán constituyen 
junto con Santaella y La Rambla un núcleo occidental en el cual quedan 
incluidos los ejemplares de mayor calidad hallados hasta el momento al 
Sur de la línea divisoria marcada por el Guadalquivir. Aunque en Montilla 
sólo se tiene constancia de un pequeño fragmento, Montemayor y Montal
bán han proporcionado vasos completos, mientras Santaella cuenta con 
una producción cerámica más prolija, a juzgar por los «fruteros» ya cono
cidos (LÓPEZ PALOMO, 1980) y los fragmentos de reciente aparición 
(3). 

La ubicación de esta serie de descubrimientos nos revela una disper
sión campaniforme que no sólo se manifiesta en el carácter decorativo de 

(3) Agradecemos la noticia al señor LóPEZ PALOMO, que actualmente se encuentra 
elaborando un documentado trabajo sobre esta zona. 
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la cerámica, sino en todo un conjunto de elementos asociados que forman 
parte del denominado Horizonte Campaniforme cuya presencia se puede 
rastrear a lo largo de toda la Campiña, como es el caso de las puntas de 
Palmela, punzones o puñales de lengüeta, que junto con los «brazales de 
arquero» forman parte de los inventarios materiales proporcionados por 
los yacimientos mencionados. Un claro exponente de la expansión de esta 
cultura es el ajuar aparecido en Montilla (CABRÉ, 1915-20), encuadrable 
tipológicamente dentro de este complejo, aunque falte el aporte cerámico 
que sin duda hubo de completarlo. Tanto las puntas de flecha como el 
puñal y la diadema son elementos típicos de un ajuar campaniforme -lo 
cual se ha reiterado en repetidas ocasiones- de cuyo componente cerá
mico se debió prescindir en la recogida. 

Fig. 5. Punzón de cobre 
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Si analizamos con precisión esta dispersión podemos deducir la exis
tencia de un foco bien definido en la zona occidental, donde los hallazgos 
se agrupan con mayor intensidad que en el resto, ofreciendo unas caracte
rísticas formales que los emparentan entre sí. Tanto las pastas como la 
tipología y la decoración ponen de manifiesto una cierta homogeneidad 
que los diferencia de los restantes conjuntos cerámicos dispersos por la 
Campiña, como si todos emanaran de un mismo centro productor o de 
talleres pertenecientes a un solo núcleo distribuidor. Sin embargo, queda 
por determinar si estamos ante un foco de fabricación local, en conexión 
con el de Carmona, o sólo se trata de una prolongación de éste hacia secto
res más orientales de la región, como ya señalaran algunos autores 
(LóPEZ PALOMO, 1980: 9). Atendiendo a una u otra posibilidad, es 
indudable la interrelación que existe entre ambos, determinada por su pro
ximidad geográfica, ya que la separación perceptible en la actualidad se 
basa sólo en divisiones administrativas ajenas a la unidad geográfica en la 
que ambas zonas se integran. 

El análisis de las pastas cerámicas puede ayudar en gran medida a la 
resolución de este problema, pues el conocimiento de los componentes 
minerales y la posible procedencia de las arcillas utilizadas en la manufac
tura de las piezas coadyuvará a vislumbrar si fueron todos producto de un 
mismo centro distribuidor o, por el contrario, existían varios puntos 
de fabricación. 

Hemos de hacer hincapié en el hecho de que la mayor parte de los 
ejemplares completos forman parte de este supuesto foco . Los «fruteros» 
de Santaella, los vasos de Montalbán y Montemayor, así como la cazuela 
de El Bramadera y el recientemente recuperado conjunto de La Rambla 
parecen pertenecer a distintos ajuares funerarios , carácter que se puede 
hacer extensible al hallazgo de Montilla más arriba citado. Estas caracte
rísticas observadas en torno a este grupo occidental quedan modificadas a 
medida que nos alejamos hacia el Este, donde la cerámica campaniforme 
se manifiesta sólo en lugares de hábitat, sin que por el momento hayamos 
podido constatar su presencia de depósitos de carácter funerario. 

En cuanto a técnica decorativa, el grupo occidental presenta -según 
el estado actual de nuestro conocimiento- sólo cerámica incisa, en tanto el 
inventario proporcionado por algún poblado del valle del Guadajoz, como 
Guta, incluye fragmentos decorados a peine parangonables con los del 
área carmonense. Esta ausencia de tipos antiguos en la parte más occiden
tal de la provincia es posible que obedezca al carácter fortuito de los 
hallazgos y no a una realidad material, por lo que es factible que esta cues
tión se aclare en función del desarrollo del proceso de investigación 
en la zona. 

Este núcleo en apariencia uniforme se completa con los restantes 
hallazgos reseñados, cuya interconexión es menos manifiesta y a los que 
consideramos como simples jalones en la expansión oriental de la tradición 
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alfarera que fluye de este foco, para lo cual seguirían las fértiles tierras 
campiñesas hasta entrar en contacto con el área jinnense y granadina, 
donde su dispersión es igualmente patente. 

Ahora bien, esta ocupación calcolítica que hemos tenido ocasión de 
constatar en la Campiña contrasta con la escasez de yacimientos detecta
dos en las Sierras Subbéticas, donde sólo se han documentado hasta el pre
sente establecimientos adscribibles a un período precampaniforme, sin 
continuidad durante fases más avanzadas culturalmente. Sin embargo, 
consideramos que este vacío se irá cubriendo a medida que progrese la 
investigación, pues carece de toda lógica que una zona donde se ha descu
bierto un importante poblamiento neolítico manifieste un retraimiento 
poblacional durante el inicio de la metalurgia. 

El Norte del Guadalquivir, por el contrario, se mantiene dentro de la 
dinámica cultural esbozada para la Campiña, con las consiguientes varian
tes impuestas por los condicionantes geográficos y los recursos natura
les, que coadyuvan a la conformación de un hábitat y al arraigo de unas 
costumbres funerarias que difieren con las observadas en el Sur. Sin 
embargo, existen unas constantes que se pueden hacer extensibles a ambas 
zonas, entre las cuales hemos de señalar la presencia de cerámica campa
niforme acompañada de los elementos característicos de su contexto, 
detectados indistintamente en poblados y necrópolis ( 4 ). 

Podemos, pues, concluir reiterando la importancia de esta unidad geo
gráfica para el análisis y estudio del fenómeno campaniforme, de manera 
especial en su vertiente occidental, donde se va dibujando progresivamente 
un núcleo que presenta unas constantes afines al cercano foco carmonense, 
con el que es posible mantenga unos vínculos bastante fuertes o incluso 
sólo sea una prolongación de éste. Pero insistimos en el carácter provisio
nal de estas hipóteiss, siempre sujetas a transformaciones en función de los 
resultados obtenidos a partir de futuras excavaciones· y análisis, que irán 
marcando las posibles vías de difusión de la cultura campaniforme, dentro 
de la cual estos ejemplares de La Rambla suponen un eslabón más . 

(4) Estos datos nos han sido facilitados por DoN JuAN FRANCISCO MURJLLO, cuya 
investigación se centra en la mitad Norte de la provincia, y a quien queremos hacer constar 
nuestra gratitud por las referencias aportadas. 
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1 Introducción 

1. En abril de 1867 el «anticuario» don Luis Maraver y Alfaro realizó 
una titulada «Expedición arqueológica a Fuente Tójar» población de la 
provincia de Córdoba en la que Alejandro Marcos Pous y yo acabamos de 
excavar, parcialmente, una necrópolis ibérica, acompañada de algunas 
prospecciones en su término municipal, guiados por don Femando Leiva, 
colaborador·1del museo arqueológico de Córdoba y buen conocedor de la 
arqueología de la comarca. Poco después de su «expedición» a Fuente 
Tójar el mismo L. Maraver hizo otra a Almedinilla donde excavó gran can
tidad de sepulturas en septiembre de dicho año. 

El señor Maraver publicó sus actividades en Almedinilla pero quedó 
inédita una memoria suya sobre FJiénte Tójar que fue enviada a la R. Aca
demia de la Historia. 

Conocedora de la existencia de la citada memoria (mencionada en 
varias publicaciones) inédita, en la R. Academia de la Historia, me puse en 
contacto con los amigos doña Pilar bibliotecaria de la Corporación, y su 
esposo don Antonio Blanco Freijeiro, académico y catedrático de arqueo
logía clásica en la Universidad Complutense de Madrid, al objeto de obte
ner una copia del manuscrito y publicarlo. Las mencionadas personas 
localizaron el expediente con la deseada memoria en el archivo de la secre
taría de la Academia, y tuvieron la amabilidad de sacar la fotocopia que 
poseo enviada en junio de 1981 por el profesor Blanco Freijeiro, a quien 
agradezco cordialmente su gentileza. 

2. A la memoria precede un oficio de la Comisión provincial de monu
mentos históricos y artísticos de Córdoba producido el 30 de mayo de 
1867, firmado por el vicepresidente de la comisión, Luis María Ramírez y 
de las Casas-Deza (y por Luis Maraver y Alfaro ), dirigido al presidente de 
la R. Academia de la Historia, por el que se comunica el envío adjunto de 
la memoria y planos con objeto de enterar a la Academia «de los satisfac
torios resultados obtenidos» por la expedición arqueológica a Fuente 
Tójar. Ya en la Academia la memoria, una nota marginal en ese oficio, de 
14 de junio de 1867, ordena que pase a informe de la «Comisión mixta de 
Reglamento y atribuciones de las Comisiones provinciales de monumen
tos». 
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La memoria, firmada por Maraver, consta de un cuadernillo cosido 
formado por una portadilla con el título: «Expedición arqueológica a 
Fuente Tójar», y doce folios numerados (que son el doble por contarse 
sólo el anverso); se adjuntan un plano fechado el 25 de mayo de 1867 
(levantado por el arquitecto Mariano López y Sánchez) y una hoja con 
dibujos de piezas romanas de 1 O de mayo de 1867. Sigue un oficio de la R. 
Academia, de 15 de junio de 1867, por el que se solicita informe de la 
«Comisión mixta de reglamento y atribuciones de las Comisiones provin
ciales de monumentos». A continuación se produjo el informe académico 
firmado,' el 25 de octubre de 1867, por don José Amador de los Ríos y 
Aureliano F(emández) Guerra que transcribimos al final, cuyo estracto se 
comunica, en otro oficio, a la Comisión de monumentos de Córdoba el 26 
de octubre de 1867. 

La memoria tiene interés indudable para conocer el punto concreto en 
que excavó Maraver, cómo excavó, qué halló y cómo lo interpretó. Pero 
tiene importancia también para conocer el orígen y formación del Museo 
Arqueológico de Córdoba, pues la creación de éste y el acrecentamiento de 
sus fondos están relacionados con la expedición arqueológica a Fuente 
Tójar. Por ello a continuación dedico unos párrafos a la creación de 
dicho Museo. 

JI. Creación del Museo Arqueológico de Córdoba 

1. La Comisión Provincial de Monumentos Histórico-Artísticos de 
Córdoba se creó en 1844, como las de la mayoría de las provincias, con 
objeto de paliar en lo posible los ingentes daños al patrimonio histórico
artístico producidos por las no previstas consecuencias de las disposicio
nes legales de la llamada desamortización. Esas beneméritas comisiones 
recuperaron muchos objetos artísticos, bibliográficos y documentales de 
iglesias , monasterios y conventos, que constituyeron el núcleo inicial de 
bastantes archivos bibliotecas y museos en las distintas provincias. Con 
esos fondos se creó en Córdoba el Museo de Bellas Artes en 1862. La de 
Córdoba se preocupó también de recoger piezas arqueológicas de la propia 
ciudad. La colección arqueológica de la Comisión podría también conver
tirse en otro museo en el caso de que se acrecentara con más materiales. La 
idea de crear el Museo Arqueológico Provincial sería acariciada por varios 
miembros de la Comisión, entre ellos el erudito cordobés Luis María 
Ramírez de las Casas-Deza y Luis Maraver y Alfaro, sobre todo este 
último según se desprende del primer párrafo de la memoria que ahora 
publicamos, por el que sabemos que a la Comisión provincial de monu
mentos presentó el señor Maraver, en fecha por mi ignorada de 1866, la 
propuesta de creación. de un Museo arqueológico; en la sesión del lunes 23 
de julio de ese año (1866) la Comisión decidió, a propuesta del mismo 
Maraver, dirigir a diversas personas de distintas poblaciones de la provin
cia una circular rogando que enviaran a Córdoba para el futuro museo los 
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materiales arqueológicos que tuvieran o puedieran adquirir. En octubre de 
1866 la Academia de la Historia aceptó que don Luis Maraver fuera nom
brado, por la Comisión de Monumentos, Conservador del Museo 
Arqueológico. 

2. Es de advertir que desde el siglo XVIII el pueblo cordobés al decir 
«Museo» se referia a la gran colección que reunió don Pedro Leonardo de 
Villaceballos en su casa de la calle hoy llamada de Villaceballos. Esta 
colección poseía uno de los mejores monetarios de España, según testimo
nio del padre Flórez, una gran serie de inscripciones latinas (paganas y 
cristianas) y árabes, y muchas esculturas. Ya en el siglo XIX habían desa
parecido las monedas y bastantes inscripciones, según indica E. Hübner. 
Todo lo que quedaba fue vendido por los herederos, a finales del siglo 
XIX, al marqués de Casa Loring que formaba a las afueras de Málaga, en 
la finca de La Concepión, una excelente colección arqueológica o museo. 
A pesar de las gestiones realizadas por el Director del Museo Arqueoló
gico de Córdoba, ni el Estado ni las corporaciones cordobesas fueron 
capaces de salvar para Córdoba esta parte de su patrimonio documental, 
que se enajenó, dicen, en unas 1.500 pesetas. Gran parte de esa colección, 
adquirida antes de la Guerra Civil por un industrial vasco, pasó al Museo 
de Málaga durante nuestra guerra. A partir de 1960, en que empecé a ins
talar el Arqueológico de Córdoba en su nueva sede, giré una visita a las 
piezas conservadas en Málaga (en La Concepción y en el museo) e hice 
varias gestiones para recuperar por lo menos los materiales que todavía se 
hallaban en La Concepción, en lamentable estado de abandono; pero no 
obtuve resultado alguno, ya que mi interés, no apoyado debidamente, cho
caba con el de Málaga. Hace poco una entidad de crédito malagueña ha 
adquirido esas piezas procedentes del cordobés museo Villaceballos y las 
ha donado al museo de Málaga, que sin ellas vería muy mermadas sus 
colecciones. La dispersión, pérdida y fuga a otros lugares es el destino 
final, a la larga o a la corta, de todas, sin excepción conocida, las coleccio
nes particulares. 

3. Además del «Museo» de Villaceballos existía ya en Córd9ba, 
como he dicho, el provincial de Bellas Artes. Las piezas arqueológicas 
recogidas por la Comisión, incrementadas con materiales de la provincia, 
se constituirán en Museo Arqueológico de la propia Comisión. Pero el 
Estado én el mismo año 1867 creó formalmente, por Real Orden, el Museo 
Arqueológico Provincial de Córdoba a la vez que el Arqueológico Nacio
nal en Madrid. Paulatinamente los fondos del Museo de la Comisión pasa
ron al del Estado, realizándose las últimas . entregas a comienzos del 
siglo XIX. 

III. La expedición arqueológica a Fuente Tójar 

1. El conservador del «Museo de Antigüedades (así lo llama la R. 
Academia de la Historia) o «Museo Arqueológico» (como lo denominaba 
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la Comisión) era don Luis Maraver. Este benemérito erudito era miembro 
de la Comisión e Inspector de Antigüedades. En 1866 se enviaron las cir
culares a personas de la provincia para que donaran piezas arqueológicas 
con el fin de acrecentar los fondos del naciente museo. El cura párroco de 
Fuente Tójar, don Juan de Dios Leiva, se mostró dispuesto a dar lo poco 
que conservaba, advirtiendo que la maestra tenía gran número de piezas; la 
maestra, doña María de la Sierra Arroyo, contestó que había enviado al 
marqués de la Corte «dos cargas» de objetos antiguos, pero mandó a Cór
doba .«crecido número de objetos con destino al museo» que recibió Mara
ver el 29 de marzo de 1867. Todo esto lo conocemos por la memoria que 
publico aquí en Apéndice. 

2. La llegada de un lote de piezas arqueológicas de Fuente Tójar 
animó a la Comisión, suponiendo que esa población podría proporcionar 
más objetos al naciente museo. Así, en la sesión siguiente (1 de abril) de la 
Comisión se ruega al Gobernador civil que sufrague una «expedición» a 
Fuente Tójar formada por un vocal de la comisión y un arquitecto, para 
que el primero practicara «un trabajo exploratorio» y el segundo levantara 
«un ligero plano del terreno». El señor Gobernador autorizó seguidamente 
la expedición, bajo la dirección de L. Maraver acompañado del arquitecto 
del distrito de Montoro don Mariano López Sánchez, subvencionándolos 
con 100 escudos. 

3. Al parecer había gran prisa en emprender los trabajos. El 12 de 
abril de 1867, viernes, salen de Córdoba los «espedicionarios» llegando a 
Fuente Tójar el 13, sábado, a las 9 de la mañana. Apalabraron unos obre
ros y se dirigieron al lugar donde habían aparecido los objetos enviados por 
la maestra, que estaba al Sur del montecillo «La Cabezuela». Las excava
ciones afectaron a una necrópolis del vecino poblado ibero-romano, en la 
que trabajaron el día 13, sábado, desde el mediodía; el 14, domingo, todo 
el día, con más obreros que el día anterior; y el 15, lunes, hasta el medio
día. En conjunto, dos días completos de excavaciones. Se suspendió la 
tarea «porque hallándose sembrado el terreno, no se podían utilizar más 
sitios que aquellos en que se había trabajado» y, además, por ser el viaje 
«de mera exploración». 

IV. Resultados de la excavación de una necrópolis de La Cabezuela. 
Situación 

La necrópolis excavada parcialmente se hallaba en la ladera Sur de La 
Cabezuela. Los puntos concretos afectados están señalados en el plano 
con las letras A, B y C. Si el orden de letras indica el de la excavación, se 
diría que empezó ésta en una zona baja para ir luego ascendiendo hasta 
casi la parte superior de La Cabezuela. Es la Cabezuela un promontorio 
que después de una vaguada al Este se une a otro mayor llamado «Las 
Cabezas», de mayor extensión; los distintos nombres indican bien que 
uno es menor (Cabezas, Cabezuelas). Estos promontorios dominan una 
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gran panorámica hacia todas direcciones; incluso se observa, en un espacio 
entre montes, la Sierra de Córdoba a unos 80 kms. en línea recta. En las 
Cabezas se halla el poblado al que pertenecía la necrópolis excavada por 
Maraver y otras reconocidas posteriormente. El actual pueblo de Fuente 
Tójar se encuentra a unos 2 kms. de distancia. 

Extensión de la necrópolis 

No la excavó enteramente L. Maraver, por las razones indicadas, pero 
su actuación en tres puntos separados entre sí unos 60 m. y las informacio
nes recogidas de los labradores, permiten suponer que la necrópolis era 
muy vasta, extendida por gran parte de esa ladera Sur de Las Cabezas, tal 
vez, como dice Maraver, por «todo el cerro». La necrópolis de Los Torvis
cales o Villalones excavada parcialmente por nosotros, al final de la ladera 
Norte de Las Cabezas, tenía también una gran amplitud. 

Número y forma de las sepulturas excavadas 

Todas las sepulturas, menos dos, eran de incineración. No nos dice 
Maraver el número de sepulturas que vació, pero a través de las piezas per
tenecientes a ajuares funerarios y calculando una media de 4 urnas, se 
puede suponer que excavó unas 40 tumbas, o más si se considera que sólo 
recogió piezas enteras despreciando las rotas que posiblemente fueran 
la mayoría. 

En cuanto a la forma de las sepulturas se deduce de la memoria que 
tenían una forma rectangular o cuadrada (Marnver alude a «cada cuadrado 
de estos») con paredes ¿de losas verticales?; Maraver alude a «paredes» 
que tenían como una vara de latitud», pero no indica de qué eran estas 
paredes. En tres lados del hoyo, en las caras Norte, Este y Oeste, había 
<<Una pequeña pared» (seguramente una losa), que faltaba en la cara Sur; 
es raro que el lado Sur carezca de límite. Cada fosa estaba cubierta por 
una losa en posición horizontal, que faltaba en algún caso debido a la 
acción del arado. El hallazgo de pocas losas de cubierta se repitió en la 
excavación de otra necrópolis en Almedinilla el mismo año por Maraver. 
En nuestra excavación de la cercana necrópolis de Los Torviscales ocurría 
otro tanto. 

Quemaderos 

Afirma L. Maraver que «a unos dos metros» de cada sepultura «se 
encontraron siempre carbones, cenizas y gran cantidad de huesos», que 
interpreta como «restos seguramente de los animales que se sacrificaban al 
quemar y hacer la inhumación de los cadáveres» (lo de «hacer la inhuma
ción» querrá decir probablemente «enterrar las cenizas»). A veces la inci
neración de los cadáveres tenía lugar en la misma fosa de la sepultura, que 
servía de bustum; otras veces los quemaderos o ustrina no coinciden con la 
sepultura y en tal caso pueden hallarse en proximidad de las tumbas o ale-
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jados de ellas. En la necrópolis de Los Torviscales hemos encontrado 
ustrina de vez en cuando, sirviendo al parecer para la incineración de 
varios cadáveres, pues el número de estos quemaderos o incineratorios es 
muy inferior al de tumbas. Para la necrópolis de La Cabezuela cree Mara
ver que cada sepultura tenía en su proximidad un ustrinum. En los Torvis
cales los quemadores tenían notable extensión relativa y se excavaron 
(como todo el sector de necrópolis afectado por nuestros trabajos) sistemá-

. ticamente barriendo cuadrículas. En la necrópolis de Las Cabezas no 
barrería Maraver sistemáticamente el terreno y pudiera ser que se topara 
por casualidad con los bordes de ustrina bastante amplios en proximidad 
de varias tumbas, sin excavar (no tenía tiempo) por entero este elemento de 
la necrópolis que no proporciona nunca piezas enteras museables. Pero 
también pudiera ser que cada tumba tuviera su quemadero. Del contenido 
sólo habla de huesos, «gran cantidad de huesos». En otros lugares los inci
neratorios proporcionan además fragmentos de vasijas y diversos objetos . 
Aquí, en realidad, no sabemos qué materiales contenían al no excavarse 
con cuidado, ni lo pretendía al ser su trabajo meramente «exploratorio». 

El ajuar funerario 

Las piezas que componían el ajuar funerario aparecían a la profundi
dad «de una cuarta a una tercia». En cada sepultura había un número 
variable de urnas, tres, cuatro, etc. hasta siete urnas; algunas contenían las 
cenizas del difunto incinerado con restos de huesos; a veces en una misma 
tumba se hallaron dos o tres urnas con cenizas, correspondientes quizá a 
varias incineraciones. En la lista de materiales se citan « 10 jarrones cine
rarios de distintos tamaños, la mayor parte de ellos con huesos»; «24 ollas 
cinerarias con iguales circunstancias». No queda clara la distinción entre 
jarrón y urna; como contenían incineraciones podemos calificar estos reci
pientes como urnas cinerarias, que serían unas de proporción alta y estre
cha (<<jarrón») y otras de tendencia más globular («ollas»). Las 34 urnas 
estaban enteras. No se recogieron las fragmentadas que tal vez fueran 
mayoría. 

Estos recipientes mayores «estaban cubiertos con un plato o pátera, y 
además, por regla general, había tres platos o vasos para cada jarrón u olla, 
colocados unos dentro de otros y puestos de pie y en contacto con dichas 
urnas». Es decir, algunos platos colocados al revés cubrían las urnas como 
si fueran tapaderas, y otros se hallaban apilados junto a ellas. Estos platos 
servirían para las ofrendas funerarias. En la lista de materiales se mencio
nan «46 platos y páteras variadas». Los platos, por tanto, no eran todos 
iguales. Su número debió ser mucho mayor al recogerse, como hemos 
dicho, sólo piezas enteras. 

Se encontraron también 7 «vasos y copas de variadas formas» más 12 
«vasos ungüentarios y de perfumes». La distinción se funda probable-
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mente en que los segundos eran más estrechos; estos no parece que füeran 
de vidrio sino de cerámica, pues, caso contrario, Maraver lo hubiera ano
tado. Si algo se intuye acerca de la forma de los supuestos ungüentarios, no 
sabemos nada de los demás vasos y copas; las copas tal vez fueran vasitos 
con pie desarrollado. 

Dice Maraver que «los barros de estos platos y vasos son muy finos y 
de varios colores, encontrándose entre ellos preciosos búcaros y sagunti
nos y finísimos barros blancos y negros, esmeradamente trabajados». 
Parece que se refiere a vasos de paredes finas, a piezas de terra sigillata y a 
otras campanienses, pero no hay seguridad en ello dada la insuficiente des
cripción. 

Entre otros objetos de cerámica se citan en la lista una lucerna y una 
teja de tipo imbrex, que, por otra parte, se califica de tégula. Hay también 
una urna cineraria de piedra. Otra pieza de piedra o, mejor, de mármol 
(no se indica la materia) era una «cabeza de Baco» calificada de 
oscillum. 

Entre los objetos metálicos se mencionan «una hoja de arma (culter 
venatorius)», «dos hierros de lanza», «un hierro incompleto con aparien
cia de signo militar», «cuatro fíbulas de distintos tamaños», «dos anillos», 
«tres clavos», «un borde y asa de caldero» y «varios hierros y 
cobres informes». 

Por último se citan 21 monedas «de cobre» y cuatro monedas de 
plata (denarios). 

Las armas se descubrieron fuera de las urnas y los derilas objetos metá
licos dentro de ellas. 

Status económico social 

Sobre este aspecto hizo Maraver alguna observación muy breve. Dice: 
«No se ha encontrado ningún sepulcro ni monumento importante, ni debía 
esperarse otra cosa en un sitio destinado exclusivamente a enterramiento 
de las clases pobres». La observación es parcialmente atinada. Dentro de 
una tónica general de personas sin grandes riquezas podría haber matices o 
grados de bienestar económico e importancia social, a deducir tal vez del 
número y calidad de los objetos del ajuar funerario. Algunas vasijas serían 
normales y corrientes de bajo precio, pero otras podrían ser importadas y, 
si bien no raras, de mayor calidad y precio. En cuanto al número de objetos 
ya se ha advertido que, respecto a las urnas, había en cada tumba desde 
dos o tres urnas a siete y no todas contenían cenizas, sino, a lo más, dos o 
tres. Esta diversidad entre el número de urnas y de otros elementos de 
ajuar (que no se aclara por Maraver), las distintas calidades de objetos, etc. 
indicarían posiblemente diferencias económicas y sociales entre las fami
lias de los difuntos. También a veces dicha diversidad se explicaría por ras
gos de mayor o menor piedad hacia los fallecidos. Entre los objetos de 
adorno o vestimenta se citan sólo dos anillos y cuatro fíbulas, que debemos 
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suponer no excepcionales. No se mencionan joyas o aderezos femeninos, 
como si la mayoría de las sepulturas correspondieran a varones, hipótesis 
no pertinente ya que no hay certeza de que se recogiera bien todo el ajuar 
menudo. Los restos de armas indican sepulturas masculinas. 

Cronología 

La necrópolis de ese sector en la ladera Sur de La Cabezuela sería en 
todo o en parte de época romana. No dice Mara ver nada a propósito de ello 
pero deja entrever más adelante su pensamiento, en el sentido de que es 
romana, al tratarse de una necrópolis de incineración («a excepción de dos 
solos cuerpos enteros, que tal vez serían de criminales») y creer que ésta es 
exclusiva de los romanos. Afirma que «la quema de los cadáveres princi
pió en los últimos tiempos de la República, se hizo exclusiva durante el 
Imperio y dejó de ser general en su decadencia»; de ahí resulta que sería de 
época imperial romana. Por razones parecidas creyó Maraver que la 
necrópolis que luego excavó en Almedinilla era también romana. Esta, la 
de Almedinilla, constituye la primera necrópolis excavada en España per
teneciente a la época ibérica, pero en 1867 al no conocerse todavía el 
material ibérico (e imperfectamente el romano) no debe extrañar dema
siado que la considerara romana. El solo argumento de la incineración 
ahora no nos vale para tenerla por romana. Pero hay otros argumentos 
deducibles de las piezas del ajuar. 

Los «dos hierros de lanza» evocan hallazgos típicos de necrópolis de 
época ibérica, como los ocurridos en Almedinilla y en Los Torviscales de 
Fuente Tójar. Las urnas ( <~arrones» u «ollas») y los platos, al no descri
birse suficientemente, lo mismo podrían ser ibéricos que romanos. O bien 
entre los «platos» o bien entre los «vasos», o en ambos grupos, había pie
zas de barros «muy finos y de varios colores»; entre estos grupos se encon
traban «preciosos búcaros saguntinos», aludiendo probablemente a 
recipientes de sigillata aretina decorada, y «finísimos barros blancos y 
negros», tal vez vasos de paredes finas y alguno ático o campaniense. Bas
tantes de estos recipientes no pertenecen a la época ibérica y serán de tiem
pos romanos republicanos y de comienzos de los imperiales. La cronología 
romana parece confirmarse por las monedas (dos denarios y cuatro bron
ces), la lucerna y la teja. En resumen podría tratarse de una necrópolis con 
algunas tumbas de época ibérica y otras de tiempos romanos. 

V. Prospección en el cerro de Las Cabezas 

Los labradores indicaron a Maraver que en el cerro próximo, «Las 
Cabezas», más extenso y elevado que «Cabezuela», había restos de una 
antigua ciudad; él y el arquitecto prospectaron el lugar en simple visita y 
excavaron ligeramente el umbral de la puerta principal de un edificio. Des
cribe la vía antigua de acceso al cerro (hoy visible todavía,. pero más alte-
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:rnda). Anota los restos de un edificio, algibes, etc. Pensó Maraver que la 
parte alta del extenso cerro correspondía a un castillo o fortaleza, y que la 
población se levantaba en la ladera Norte donde hallaron muchos fragmen
tos de piezas arqueológicas . Para él todo esto era romano. La fortaleza vió 
arrasadas sus murallas y torres en alguna guerra de época romana. Recurre 
al testimonio de las pocas monedas recogidas, reconociendo que son esca
sas para obtener una cronología más segura; como la moneda más 
moderna era «un gran bronce de Faustina la mayor» la población «quedó 
destruída sobre el año 170 de Jesucristo». Pero Faustina la mayor falleció 
en 140, y su hija Faustina la menor en 175 d. de C. Si la impresión de una 
destrucción del poblado en 170 d. de C., o fecha aproximada, se confir
mara por otros testimonios, tendríamos un precioso documento histórico 
de las destrucciones causadas por la invasión de los mauri en la 
Bética. 

Nosotros en la prospección de Las Cabezas hemos hallado algunos 
pocos fragmentos de rudos vasos que parecen hechos a mano, pero lo que 
más abunda son los correspondientes a vasijas ibéricas y romanas. De 
momento no hemos visto allí fragmentos de recipientes tardorromanos, 
visigodos y árabes. Algo parecido nos comenta don Femando Leiva, mag
nífico conocedor de la arqueología de Fuente Tójar y colaborador del 
Museo Arqueológico de Córdoba, que ha visitado muchas veces Las 
Cabezas . De modo provisional se diría que este gran poblado ibero
romano de Las Cabezas cesa su vida quizás con las invasiones de comien
zos del siglo V d. de C. o antes incluso. 

Por esta zona, en Las Cabezas, junto a posibles murallas y otros pun
tos no determinados realizó excavaciones en 1934 don Julio Martínez 
Santaolalla y entonces o luego don Joaquín María de Navascués, a instan
cias del prieguense, que tenía propiedades en Fuente Tójar, don Niceto 
Alcalá Zamora, Presidente de la JI República; de estas excavaciones no 
conocemos resultado alguno, debido al comienzo de la Guerra Civil; los 
materiales se llevaron a Madrid y no sabemos a qué épocas pertenecen. 
Durante la Guerra hubo en este cerro posiciones defensivas largo tiempo, 
frente a posibles ataques desde la muy próxima provincia de Jaén. 

El nombre de la población en época romana 

L. Maraver opina que el nombre antiguo de esa población en época 
romana era Iliturgicoli, diminutivo de Iluturgi. Se basa en dos inscripcio
nes en que aparece ese nombre, una en Carcabuey procedente de Las 
Cabezas y otra en la Huerta del Letrago (Letrado). Ambas, ya conocidas 
anteriormente, desde el siglo XVI la primera y dP-sde el XIX la segunda, 
pasaron al CIL JI 1650 y 1648 (y su adición en p. 703). El nombre pro
puesto se aceptaba pacíficamente hasta que J. M. de N avascués (en 
«Sucaelo», HOMENAJE A J. R. MÉLIDA, Anuario del Cuerpo Fac. de 
Arch. Bibl. y Museos, I, Madrid 1934, pp. 334 ss.) propuso el de Sucaelo, 
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basado también en una inscripción, nombre que aparece también en Plinio. 
Aunque no pretendo dirimir la cuestión, examinados los pros y contras de 
cada hipótesis, parece más conveniene por el momento, no reducir Las 
Cabezas a Sucaelo. 

VI. Los dibujos que acompañan a la memoria 

A la memoria de L. Maraver se adjuntan dos grandes hojas con dibujos 
debidos al «Arquitecto del Distrito de Montoro» don Mariano López 
y Sánchez. 

La primera mide 46 x 32 cm. y se titula «Plano general del terreno que 
ocupan los restos de un castillo, necrópolis y población de origen romano, 
en la:s inmediaciones de Fuente Tójar, pueblo de la provincia de Córdoba. 
Levantado a propuesta de la Comisión de Monumentos y de orden del 
Ilmo. Sr. Gobernador por el Arquitecto del distrito de Montoro Mariano 
López y Sánchez, mayo 25 de 1867». El plano está provisto de escala grá
fica y de indicación del Norte magnético. Comprende el extremo Este de 
La Cabezuela y el entero cerro de Las Cabezas. Ya en su título se reflejan 
las ideas de Maraver, lo mismo que en la rotulación de lugares, al hablar de 
«población de origen romano», y «castillo». El plano parece topográfico, 
por sus curvas de nivel; pero como se pretendía sólo «levantar un ligero 
plano del terreno» (como se dice en la memoria) y el tiempo invertido fue 
escaso, con los aparatos propios de ese tiempo, probablemente no es 
exacto y no debe tomarse como base de futuros trabajos; no figuran, por 
ejemplo, la equidistancia de las curvas ni números de cotas. De todas 
maneras es un plano pulcro y muy expresivo, que puede ser útil por fijar la 
situación de la necrópolis excavada en la ladera de la Cabezuela, el acceso 
a Las Cabezas y las cisternas y restos de paredes en la roca, que actua
lemnte se observan con más dificultad. 

La otra hoja con dibujos, de 42 x 27 cm., se titula «Fragmentos y res
tos de construcciones romanas halladas en las inmediaciones de Fuente 
Tójar (Córdoba), copiadas por el Arquitecto del Distrito de Montoro 
Mariano López y Sánchez, 10 de mayo de 1867». Presenta las siguientes 
piezas sin numerar, 1) «columna miliaria en una casa de la aldea de Zamo
ranos», 2) «cornisa encontrada en el cerro de las Cabezas (Fuente 
Tójar)», con alzado y planta, 3) «piedra o trozo de columna empotrada en 
tierra, inmediaciones de Zamoranos», con planta y alzado, 4) «trozo de 
columna hallada en el Cerro de las Cabezas (Fuente Tójar)», con planta y 
alzado, y 5) «losa cineraria hallada en la huerta del Letrado, 
inmediata a Zamoranos». 

La pieza 1, rotulada «columna miliaria», tiene en su parte inferior 0'65 
m. de diámetro y, aplicando la escala gráfica, 2'40 m. de altura; a un tercio 
de su altura presenta una inscripción en una sola línea, si se cree al dibujo, 
que el dibujante no pudo leer. La pieza 3 tiene 1 '20 m. de altura y 1 '24 de 
diámetro; en la parte alta del fuste tiene una ranura vertical a cada lado uní-
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das en el plano horizontal superior por otra ranura más estrecha. La pieza 
4 presenta un fragmento de la parte inferior de un fuste que forma pieza 
enteriza con la basa, con una altura total de 0'67 m. y 0'32 de diámetro en 
el fuste; en el centro del plano superior horizontal tiene un orificio, lo cual 
indica que el fuste estaba compuesto por varios tambores. La pieza 5 es la 
inscripción de L. Porcio Materno iliturgicolense, ya citada; tiene 1 '09 m. 
de altura y 0'64 de ancho, con un campo epigráfico (calculado) de 76 x 52 
cm., rodeado de molduras; en el dibujo parece casi un pedestal, pero no 
será, pues se califica de «losa» y no se presenta una sección horizontal o 
una planta. 

VII. Informe de la R. Academia de la Histolia 

U na Comisión de la R. Academia de la Historia examinó la memoria 
de Maraver, la resumió no muy felizmente en tres puntos y recomendó (la 
división es nuestra): 1) que «se repitan las exploraciones hasta fijar de una 
manera indubitable el sitio donde existió la antigua población»; 2) «que se 
clasifiquen y examinen científicamente los objetos hasta ahora descubier
tos y que en adelante se descubriesen a fin de obtener en su día la luz sufi
ciente para determinar el origen, la antigüedad y las vicisitudes históricas 
de la antigua Illiturgicoli». Termina dando las gracias a Maraver «por su 
inteligente laboriosidad», etc. Firman el escrito J. A(mador) de los Ríos y 
Aureliano F(emández) Guerra, fechado en Madrid el 25 de octubre de 
1867. Sigue un oficio, que supongo copia, de la R. Academia, dirigido a la 
Comisión de Monumentos de Córdoba, fecha el 26 de octubre de 1867, 
con las recomendaciones citadas. 

La R. Academia de la Historia pidió el 15 de junio ese informe a una de 
sus comisiones. Seguramente, debido a las vacaciones de verano, la Aca
demia suspendió sus trabajos corporativos y no los reanudó hasta octubre, 
produciendo su dictamen el 26 de octubre. Mientras tanto L. Maraver no 
esperó la respuesta de la Academia y realizó en septiembre su «Expedi
ción Arqueológica a Almedinilla», que publicó en los breves artículos de la 
Revista de Bellas Artes e Histórico-Arqueológica. Que sepamos no hay 
noticia de que continuara sus trabajos en Fuente Tójar. La «expedición» a 
Fuente Tójar de abril de 1867 quedó inédita (sin interesarle más a Mara
ver ante la gran cantidad de materiales que obtuvo en Almedinilla), salvo 
unas brevísimas referencias. 

VIII. Los mateliales de Fuente Tójar en los antiguos fondos del Museo 
Arqueológico de Córdoba 

El párroco de Fuente Tójar entregó en 1866 o 67 las pocas piezas que 
tenía o, por lo menos, dijo que las ponía a disposición de la Comisión de 
Monumentos para el Museo; doña María de la Siera Arroyo, maestra de 
niñas, donó muchas piezas al Marqués de la Corte, pero entregó para el 
museo «crecido número de objetos» en marzo de 1867, según la memoria 
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de Maraver. Según la misma memoria la expedición a Fuente Tójar de 
abril de 1867 produjo «ciento cuarenta y tantos objetos»; sumada la lista, 
son 142, más «varios hierros y cobres informes». Pero en el antiguo Libro 
de Registro del Museo Arqueológico de Córdoba, redactado todavía por 
R. Romero Barros a finales del siglo XIX, sólo figuran 60 objetos. ¿Qué se 
hizo de los demás? 

El Museo Arqueológico de Córdoba pasó a ser dirigido por personal 
del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos en 
1897. El señor Romero Barros, ilustre pintor y erudito, director del Museo 
de Bellas Artes, no entregaba el Libro de Registro firmado por él; se hicie
ron inventarios provisionales y sobre esos inventarios, deficientes, ya se 
notaron pérdidas en 1921 por el eficaz don José de la Torre, debidos en 
este caso a un traslado de piezas a la nueva sede del museo. Los materiales 
arqueológicos, ya cuando se hallaban junto con los del Museo de Bellas 
Artes, sufrieron varios traslados. En 191 7 se separaron ambos museos y el 
arqueológico trasladó su sede a una casa alquilada de la plaza de San Juan, 
extraviándose o rompiéndose algunos objetos. Otro traslado tuvo lugar en 
1925 para instalar el museo en otra casa, alquilada también, de la calle 
Velázquez Bosco (su tramo final ahora se llama de Samuel de los Santos 
Gener, en recuerdo del probo y diligente Director del museo). El último 
traslado masivo de materiales ocurrió en 1959, realizado por personas 
incompetentes, para instalar el Museo en su nueva sede del Palacio de 
Jerónimo Páez, tarea que me correspondió llevar a cabo. Cada traslado 
produce por lo menos deterioro a las piezas, y a veces extravíos, con pér
dida en ocasiones del número de referencia de algunos objetos. 

Pero la diferencia entre lo que en el Museo debía haber de .Fuente 
Tójar y lo que se registró poco después no se debe sólo a extravíos en algún 
cambio de sede, pues tales pérdidas son pocas: ¿Entregaría Maraver, o la 
Comisión de Monumentos, todos los fondos? Sabemos que una parte de 
los materiales que Maraver excavó en Almedinilla pasaron al Museo 
Arqueológico Nacional y otra al Arqueológico de Córdoba, pero . no se 
sabe qué ocurrió con otros materiales que no figuran en parte alguna y, en 
cambio, fueron mencionados por Maraver en sus publicaciones. Parece 
que don Luis Maraver (o la Comisión) no entregó al Museo Arqueológico 
de Córdoba ni al Nacional todo lo hallado en Fuente Tójar primero ni todo 
lo descubierto después en Almedinilla. Sospecho que algunos materiales 
se quedaron en su poder o en el de coleccionistas particulares. Años más 
tarde el Inspector provincial de antigüedades y Director del incipiente 
Museo Arqueológico de Córdoba de la comisión trasladó su residencia a 
Madrid llevándose el único inventario del Museo, que le fue reclamado 
insistentemente por la Comisión. Estos abusos terminaron cuando el cargo 
de Director del Museo dejó de ser de nombramiento discrecional y pasó a 
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ejercerse por funcionarios de un Cuerpo al que se accede por 
oposición. 

Seguidamente publicamos la memoria de L.· Mara ver y el informe de 
la R. Academia de la Historia. 

APENDICE 

EXPEDICION ARQUEOLOGICA A FUENTE TOJAR (*) 

Al instalarse la actual Comisión de Monumentos pensó el que suscribe 
que uno de los primeros y más importantes asuntos en que aquella debería 
ftjar su atención era en la creación de un Museo Arqueológico, aprove
chando para ello los restos que con tanta frecuencia y abundancia se 
encuentran en la provincia, y especialmente en la capital, procedentes de 
épocas anteriores y remotas. Al efecto, en la sesión ordinaria que celebró 
la Comisión el lunes 23 de julio de Í866, tuvo el honor de proponer a la 
misma, y de que esta aceptase la idea de dirigir una circular a las personas 
que en cada localidad se creyesen más aficionadas al estudio de la Arqueo
logía y a coleccionar objetos antiguos; invitándolas a que cediesen al 
naciente museo los que tuviesen, ó les fuese dable adquirir. 

Uno de los sujetos invitados con tal motivo lo fue el señor don Juan de 
Dios Leiva, cura párroco de la Villa de Fuente Tójar, partido judicial de 
Priego, distante 13 leguas al S. E . de la capital. Se le dirigió la comunica
ción con fecha 21 de octubre, y fue contestada el 8 de noviembre, manifes
tando dicho señor que los pocos objetos antiguos que tenía estaban a 
disposición de la Comisión; pero que quien mayor número tenía de ellos 
era doña María de la Sierra Arroyo, maestra de niñas en dicha localidad. A 
consecuencia de ello se puso comunicación a espresada señora, con fecha 
14 de noviembre, a la cual no se recibió contestación, y por lo tanto se le 
reprodujo el 14 de marzo de 1867, remitiéndola por conducto del referido 
señor Cura. A esta segunda comunicación contestó la señora espresando 
su sentimiento por no poder disponer de objetos algunos por haber remitido 
dos cargas de ellos al señor Marqués de la Corte, según vería la Comisión 
por la carta de dicho señor, que al efecto acompañaba, y en la cual efecti
vamente da las gracias el espresado señor Marqués por los objetos referi
dos. No obstante estos, dos días después, 29 de marzo, recibió el que 
suscribe nueva comunicación de la espresada señora, y con ella crecido 
número de objetos con destino al museo. 

De todo se dio cuenta a la Comisión en la sesión ordinaria de 1 de 
abril , y enterada, acordó la misma se pasase comunicación al señor Gober-

(*) Transcripción de A. M.• Vicent. 
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nador civil, para que, informado, se sirviese autorizar pasase a Fuente 
Tójar un vocal de la Comisión, acompañado de un señor arquitecto, y reu
nidos, practicasen un trabajo esploratorio, y levantasen un ligero plano del 
terreno, si, como se aseguraba, existían en él restos de antigua población. 
Penetrado el señor Gobernador de la conveniencia de tal espedición, 
acordó se llevase a cabo, encargando la dire.cción de ello al Inspector de 
antigüedades que suscribe, acompañado del Arquitecto del distrito de Mon
toro, don Mariano López Sánchez, y autorizándolo para invertir en ella 
hasta cien escudos. 

Provistos del referido permiso emprendieron los expedicionarios el 
viaje el viernes 12 de abril, y llegaron a Fuente Tójar el día siguiente a las 
nueve de la mañana. Acto continuo se buscaron algunos trabajadores con 
los cuales salieron a medio día en dirección al terreno de donde se habían 
extraído los objetos de que va hecha referencia; el cual dista unos dos kiló
metros al S. E. de la población. Al día siguiente y con mayor número de 
trabajadores se emprendieron de nuevo las escavaciones unos 60 metros 
más al O . que el día anterior, y lo mismo en el siguente, a igual distancia 
con dirección al NO., hasta el mediodía, que se dieron por concluidos los 
trabajos para regresar a Córdoba: 1. 0 porque el viaje era, como se ha dicho, 
de mera esploración: y 2. 0 porque hallándose sembrado el terreno, no se 
podían utilizar más sitios que aquellos en que se había trabajado. 

Dos días fueron por lo tanto los únicos que se invirtieron en las escava
ciones, y sin embargo ellos bastaron para dar un resultado satisfactorio, 
proporcionando la adquisición de ciento cuarenta y tantos objetos, cuya 
clasificación es la siguiente: 

1 = Urna cineraria de piedra. 
1 O= Jarrones cinerarios de distintos tamaños; la mayor parte de ellos 

con huesos. 
24 = Ollas cinerarias, con iguales circunstancias. 
7 = Vasos y copas de variadas formas. 
12 = Vasos ungüentarios y de pe fumes . 
46 = Platos y páteras variadas. 
1 = Tegula (imbrex). 
1 = Una lucerna. 
1 = Hoja de arma (cu/ter venatorius). 
2 = Hierros de lanza. 
1 = Hierro incompleto, con apariencias de signo militar. 
1 = Cabeza de Baco (oscillum). 
4 = Fíbulas de distintos tamaños . 
2 = Anillos. 
21 = Moneda de cobre. 
4 = de plata. 
3 = Clavos. 
1 = Borde y asa de caldero. 
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Y varios hierros y cobre informes. 
Casi todos estos objetos son procedentes de una necrópolis o enterra

miento común, cuya extensión si bien no pudo reconocerse ni determinarse 
con exactitud, tanto por el poco tiempo invertido, como por estar en cultivo 
el terreno, se puede sin embargo asegurar que es vasta: pues, practicadas 
las escavaciones en tres puntos distintos, y que distaban entre sí más de 60 
metros, en todos tres se encontraron en abundancia los objetos referidos, y 
los que no se han traído por estar inutilizados. Además que, según informes 
de los naturales, abundan igualmente en todo el cerro sobre que se hacían 
los trabajos, y de todo él se habían sacado grande cantidad de ellos en épo
cas anteriores. 

Los objetos metálicos de que queda hecha referencia se encontraron en 
el interior de las ollas y jarrones, a diferencia de las armas que estaban 
fuera, aunque en contacto con dichas urnas. Los huesos que éstas contie
nen presentan todos los caracteres de la calcinación y están en perfecto 
estado de conservación. 

No se ha encontrado ningún sepulcro ni monumento importante, ni 
debía esperarse otra cosa en un sitio destinado exclusivamente a enterra
miento de las clases pobres. Los jarrones y ollas se encontraron siempre de 
una cuarta a una tercia de profundidad, y cubiertos siempre . de una losa 
más o menos grosera y sin inscripción pues aun cuando no se encontró la 
losa, se puede asegurar que cuando no estaba era por que había sido levan
tada con el arado en alguna de las labores anteriores. Tanto las ollas como 
los jarrones estaban además resguardados por una pequeña pared de tres 
caras o lados, que correspondían a los puntos N., E., y O., faltando sólo la 
del S. No ha sido raro encontrar en cada cuadrado de estos, (cuyas paredes 
tenían como una vara de latitud) tres, cuatro y hasta siete jarrones u ollas, y 
en algunas de éstas restos de dos y aun de tres cadáveres. Tanto los unos 
como las otras estaban cubiertos con un plato o patera, y además por regla 
general había tres platos o vasos pra cada jarrón, colocados unos dentro de 
otros, y puestos de pie y en contacto con dichas urnas. Los barros de estos 
platos y vasos son muy finos y de varios colores, encontrándose entre ellos 
preciosos búcaros saguntinos y finísimos barros blancos y negros, esmera
damente trabajados. A unos dos metros de cada uno de estos depósitos o 
enterramientos particulares se encontraron siempre carbones, cenizas y 
gran cantidad de huesos, restos seguramente de los animales que se sacrifi
caban al quemar y hacer la inhumación de los cadáveres. 

La existencia de este gran enterramiento dejaba comprender desde 
luego que, no distante de él, debió existir una población que, digámoslo así, 
lo alimentase; y aún se debía inferir por la extensión de aquél la que ésta 
tendría. Se preguntó por lo tanto a los naturales y de estos se supo, que, 
según tradición de sus mayores, había existido en aquellas inmediaciones 
una antigua Ciudad, llamada de Cabezas, cuyo nombre conservaba un ele-
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vado cerro, situado al E. del que ocupaba la necrópolis, y unos 400 metros 
distante de ella. 

Inspeccionado el cerro de las Cabezas desde el de las Cabezuelas, que 
es el nombre del que ocupa el enterramiento, ningún indicio mostraba, nin
gún resto aparecía de antiguas costrucciones. Sin embargo, no pareciendo 
conveniente desestimar por completo la tradición, por más que se conside
rase vulgar e impropio el nombre de Cabezas, ascendió a aquel punto el 
que suscribe, acompañado del Señor Arquitecto don Mariano López, y 
una vez en su cima, no tardaron en convencerse de que el terreno que ocu
paban había sido una antigua fortaleza. No queda en el cerro más que la 
peña viva de que está formado: y sin embargo, la mano del hombre se des
cubre por todas partes. Una ancha faja de verdura que arranca del llano, 
por la parte O. va elevándose más y más por todo el lado del S., hasta con
cluir en la parte más alta del cerro. Tiene unos cuatro metros de latitud, y 
está terminada por uno y otro lado por un grueso muro natural de piedra de 
media vara a tres cuartas de estensión. El lado de la derecha (subiendo) 
formaba el muro exterior de la fortaleza: el de la izquierda era un segundo 
muro, que correspondía directamente al Castillo. 

Entre uno y otro muro estaba practicada la subida principal, que es la 
faja de que se hace referencia: la cual, describiendo una ligera curva en 
todo su trayecto, forma en su parte más alta un arco rápido para buscar la 
entrada del Castillo, como lo prueba la cortadura que al efecto tiene en 
dicho sitio el mencionado muro de la izquierda: y lo mismo se observa en 
otro tercer muro, más interior, que ya formaba parte del edificio. Remo
viendo la tierra en este sitio se encontraron las quicialeras de uno y otro 
lado; y no quedó duda alguna de que allí estuvo la entrada y puerta princi
pal. Desde ésta parten a derecha e izquierda los arranques del edificio 
sobre piedra viva, y formando ángulos rectos cierran el todo en un estenso 
cuadrilongo, interrumpido y cortado a trechos en figuras regulares que 
indican los diferentes departamentos. Otro resalte, de piedra viva que se 
extiende a gran distancia, y ocupa la planicie o meseta del cerro, principal
mente por los tres lados E., NO., y O., marca la plaza de armas, y en ella y 
sus inmediaciones se ven las bocas de tres cisternas que abastecerían de 
agua la fortaleza. Indudablemente hubieran sido muchos más los datos que 
se recogieran si el reconocimiento hubiera podido practicarse con más 
detención y escrupulosidad; pero no pudo efectuarse con tales 
condiciones. 

A la convicción de que en aquel sitio había existido una fortaleza, se 
siguió la de que la antigua población debió encontrarse a la falda del cerro, 
bajo el amparo y protección del Castillo. Guiados por tal persuasión hicie
ron los espedicionarios un reconocimiento del terreno y no tardaron en ver 
realizadas sus esperanzas, encontrando en la falda por su parte N. un 
número considerale de pedazos de tégulas, ladrillos, tiestos, clavos, pie
dras labradas, trozos de columnas, argamasas y otra multitud de pequeños 
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objetos y restos romanos , que termianban en el último tercio de la pen
diente, indicándose con ello los límites de la población, sin que fuese posi
ble hacer sobre el terreno mayores indagaciones, por hallarse en 
cultivo. 

El entendido Arquitecto del distrito de Montoro, don Mariano López 
Sánchez, ha hecho y presenta por mi conducto a la Comisión los adjuntos 
planos, cuyo esmerado trabajo le prometo llenará los deseos de la Corpora
ción. En el plano 1.0 aparecen marcados con las letras A. B. B. C. los pun
tos en que se han practicado las escavaciones, así como en tinta roja los 
restos de la fortaleza y algibes: y últimamente se halla designado a corta 
diferencia el sitio donde existió la población. El plano segundo contiene: 
un fuste de columna, al parecer miliaria, llevada de las Cabezas a la aldea 
de Zamoranos, donde se encuentra empotrada en una pared y encalada, 
por cuyos motivos no fue posible leer con seguridad su inscripción; otro . 
trozo de columna de metro y medio de diámetro, por otro tanto de altura, 
encontrada bajo tierra, entre dicha aldea de Zamoranos y la Huerta de 
Letrago; una lápida de Libertos que existe en dicha Huerta, y de la cual diré 
más adelante y un trozo de columna y comisa encontrados en las 
Cabezas. 

Hecho este ligero relato de la expedición, suplico a la Comisión me 
permita esponer mi pobre dictamen, respecto a los tres puntos más culmi
nantes que aquella abraza. 

Practicadas las excavaciones en tres sitios distintos , y distantes entre sí 
de 60 a 80 metros, se comprende sólo por ello que el enterramiento era 
estenso, sin que se puedan fijar aún sus límites: pues ni se ha encontrado 
más que un pequeño trozo del muro que la cerraba, ni tampoco los restos 
de las oficinas, almacenes y foro, que en él debieron existir: y si se agrega a 
esto lo poblado que estaba de objetos en los puntos escavados, resultará el 
convencimiento de que la población que en él tenía su última morada, 
debió ser muy populosa. 

Si los objetos encontrados no son de gran importancia monumental, 
pues estos sólo se deben esperar de enterramientos aislados y particulares, 
son sin embargo de mucho interés artístico, tanto por las múltiples formas 
de los jarrones, ollas, vasos y platos, como por los variados y preciosos 
barros empleados en ellos, y la perfección de arte con que están ejecutados; 
pudiéndose asegurar que, el día que se practiquen en mayor escala las 
es-cavaciones, no sólo tendrá el Museo de Córdoba una colección completa 
y de gran valer en objetos funerarios, sino que podrá promover cambios 
ventajosos por otra clase de objetos a los demás Museos y coleccionistas. 

Que la fortaleza debió ser de gran importancia, lo dice la elevada y 
ventajosa situación del cerro sobre que se edifició; la estensión del terreno 
que ocupaba, los tres algibes que la abastecían, y el estar destinada a 
defender una vasta población. Sensible es que no se haya podido reconocer 
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alguno de estos algibes, por estar rellenos de piedras; y muy de desear fuera 
que, siquiera en uno, se pudiesen apreciar su construcción, profundidad, 
cabida, etc. 

Al ver que de esta fortaleza no quedan más restos que los arranques de 
la piedra viva, asalta desde luego una duda a nuestra imaginación. ¿Por qué 
en la mayor parte de las fortificaciones romanas se encuentran torreones 
más o menos conservados, lienzos de muros, y otras muchas obras de 
fábricas, y en este no se halla nada de ello? El que suscribe cree que, tanto 
la fortaleza como la población, debieron ser demolidas y arrasadas en 
alguna de las sangrientas y debastadoras guerras, que tan comunes fueron 
en nuestro país durante la dominación romana. ¿Y cual pudo ser esta 
época? Muy difícil es poderla fijar por hoy: acaso nuevas y más detenidas 
esploraciones suministrarán sobre ello la luz de que hoy se carece. Sin 
embargo, diré lo que se me alcanza en el particular. La quema de los cadá
veres principió en los últimos tiempos de la República, se hizo exclusiva 
durante el Imperio, y dejó de ser general en su decadencia: y siendo restos 
cinerarios cuantos se han encontrado en las excavaciones practicadas, a 
excepción de dos solos cuerpos enteros, que tal vez serían criminales, se 
debe inferir que la población que nos ocupa había ya dejado de existir a la 
decadencia del Imperio. Uno de los medios que más podrían aproximamos 
a fijar la época de destrucción sería el examen de las monedas encontradas 
en aquella localidad: pero las que se han adquirido durante la espedición, 
no son bastantes en número para que nos apoyemos en ellas con seguridad: 
esto no obstante, por si en algo pudieran esclarecer la duda, deberé obser
var que la más moderna es un gran bronce de Faustina, la mayor, mujer de 
Antonino Pío; y por lo tanto que todas son anteriores al último tercio del 11 
siglo; y, si adquiriéndose mayor número de ellas, no se encontrasen otras 
posteriores a la época indicada, pudiera con razón calcularse que la pobla
ción quedó destruida sobre el año 170 de Jesucristo. 

Pasaré ahora a ocuparme del nombre y demás noticias que he podido 
adquirir de la referida población; y al hacerlo, siento tener que estar en 
desacuerdo con la parte más importante de un artículo publicado reciente
mente por mi ilustre amigo y compañero, el señor don Luis María Ramírez. 
Hubiera sido muy del caso y muy de esperar que este señor, siquiera como 
individuo de la Comisión de monumentos, trajese a ella cuantos datos con
servase en su poder referentes a Fuente Tójar, tan luego como se principió 
a tratar de este asunto; pues de este modo los espedicionarios hubieran 
podido utilizar algunos de los datos que contiene dicho artículo. Dice el 
señor Ramírez que la población se estendía en dirección a Castil de Cam
pos: esto es, al S. de las Cabezas; y en ello padece una equivocación, pues 
estuvo precisamente en dirección opuesta, como he tenido la honra de 
manifestar. Dice también el mismo señor que el nombre de la población es 
desconocido; y esta es otra equivocación. Era ya conocida de mucho 
tiempo hace con el nombre de ILITVRGICOLI, diminutivo de 
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ILITVRGI, lo cual es muy común, como se ve en Granada y Granadilla= 
Valencia y Valenzuela = Arjona Arjonilla = Granja y Granjuela, y otros 
muchos. En apoyo de este nombre hay dos inscripciones, que acaso sean 
los instrumentos más fehacientes con que cuenta al efecto la geografía-anti
gua. A principios del siglo XVI vio y copió el sabio viajero italiano Benito 
Rhamberto una inscripción que había sido llevada de las Cabezas a Carca
buey, y cuyo autógrafo se conserva en la Biblioteca del Vaticano. La ha 
publicado el célebre conservador de la Biblioteca Ambrosiana Luis Anto
nio Muratori y dice así: 

· · · · · · · · · · · · · ISIS- ORDO· MI I · · · · · · · · · · · · · 
· · · .. · .. · .. LOCVM· SEPVLTVR .. · · · · · · · · · 
· · · · · · · -FVNER T VR· P.XXV· DEC· · · · · · · · 
· · · · · · HVIC· ORDO· ILITVRGICOLES · · · · · · 
· · · · · · · · LOCVM-SEPVLTVR·INPEN · · · · · · · · 

Esto es: que un municipio (cuyo nombre no se puede averiguar por lo 
destruida que está la segunda línea), decretó para un personaje (que tam
bién es desconocido por estar rota la piedra) la compra del lugar de la 
sepultura y lo de 25 libras de incienso; y al cual costeó por fin la sepultura y 
gastos del funeral el orden o curia ILITVRGICOLENSE. 

La inscripción que publica el señor Ramírez tomada de la piedra que se 
copia en el plano 2. 0 y se halla en la Huerta de Letrago (que es el nombre 
con que se la conoce en el país), la publicó ya en 1844 el periódico madri
leño titulado La Postdata: después, tres años hace, la calcó y fotografió el 
ilustrado Inspector de antigüedades de Granada don Manuel de Góngora; 
y ultimamente ha tenido el gusto de copiarla el que suscribe; sin que, por 
desgracia, lo haya hecho ninguno de los mencionados tal como la ha dado 
recientemente a luz el señor Ramírez: 

La inscripción dice así: 
PORCIO-L·F· 

GAL-MATERNO· 
ILITVRGICOLENSI 

11 VIRO 
PORCIVS- PROTOGENES· 

PORCIVS·PATROCLVS 
PORCIVS-EVONETVS 

LIB·D·D· 
Que dice = «A Lucio Porcio Materno, hijo de Lucio, de la Tribu Gale

ria, y natural de ILITVRGICOLI, de cuya ciudad fue Duumviro, pusieron 
esta memoria o estatua, y se la dedicaron sus libertos Porcio Protógenes, 
Porcio Patroclo, y Porcio Evoneto». 

Así la han leído también el mencionado señor Góngora, y el Ilustrí
simo señor don Aureliano Femández Guerra, tan profundo en la leyenda y 
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descifrado de las inscripciones, como consumado en el estudio y determi
nación de la geografía antigua. 

Estos son los datos y resultados que el que suscribe puede presentar 
por hoy a la Comisión de monumentos, deseando merezcan su aprobación, 
y suplicándola se digne disimularle las faltas en que involuntariamente 
haya incurrido. Córdoba, 20 de mayo de 1867. (Firmado) Luis 
Maraver y Alfaro. 

INFORME DE LA R. ACADEMIA DE LA HISTORIA 

La Comisión nombrada al efecto ha examinado la memoria presentada 
a la provincial de monumentos de Córdoba por su individuo don Luis 
Maraver, Conservador del Museo de Antigüedades, sobre la Expedición 
arqueológica a Fuente Tójar, verificada por el mismo, en compañía del 
arquitecto del distrito de Montoro, don Mariano López Sánchez. De este 
trabajo resulta: 1.0 Que siendo aquella expedición meramente explorato
ria, se limitó a reconocer en la jurisdicción de Fuente Tójar (antigua Illitur
gicoli) la existencia de un cementerio o necrópoli, donde en el término de 
un día y en el espacio de 60 metros se descubrieron hasta 140 objetos 
arqueológicos. 2.0 Que en un cerro inmediato, llamado de las Cabezas, se 
notaban vestigios de antigua fortaleza levantada sobre la piedra viva, en la 
forma que demuestra el plano trazado por el arquitecto señor Sánchez. 3.0 

Que no fue posible determinar el emplazamiento de la antigua población 
por hallarse sembrados los campos, que rodeaban necrópolis y fortaleza, a 
pesar de encontrarse por todas partes fragmentos de barros y piedras de 
construcción, que manifestaban no haberse hallado aquella muy 
distante. 

La Comisión, en vista de estos resultados, juzga conveniente que se 
excite el celo de la Comisión de monumentos de Córdoba para que aprove
chando las excelentes disposiciones de su individuo Conservador se repi
tan las exploraciones hasta fijar de una manera indubitable el sitio, donde 
existió la antigua ciudad, procurando al propio tiempo que se clasifiquen y 
examinen científicamente los objetos hasta ahora descubiertos y que en 
adelante se descubriesen en aquella localidad, a fin de obtener en su día la 
luz suficiente para determinar el origen, la antigüedad y las vicisitudes his
tóricas de la antigua Illiturgicoli. No terminará la Comisión sin proponer a 
la Academia se sirva dar las gracias al referido conservador señor Mara
ver, por su inteligente laboriosidad, recomendándole al Gobierno de S.M. 
en los términos más eficaces, a fin de que sirva de ejemplo y estímulo a los 
de otras provincias. 

Madrid, 29 de octubre de 1867. 
(Firmas de) J . A. de los Ríos y Aureliano Fernández-Guerra. Acade

mia de 29 de octubre de 1867 (rúbrica sin firma). 
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Por Resolución de la Dirección General de Bellas Artes del Ministerio 
de Cultura se han adquirido tres piezas escultóricas que, según el vende
dor, proceden de los «Altos de Santa Ana», posiblemente del núm. 5 de la 
calle Angel de Saavedra, de la ciudad de Córdoba. Aparte de su interés por 
sí mismas, estas esculturas poseen valor topográfico para la arqueología de 
la Córdoba romana, y vienen a completar los materiales que el Museo 
tenía de esta misma zona publicados hace años por A. M. Vicent. Lo que 
sigue es un avance provisional del estudio en curso. 

l. Esfinge. N.0 R. 0 30.144.- Cuerpo de león, de mármol, echado 
sobre un plinto moldurado. Por rotura antigua carece ahora de cabeza y de 
la parte anterior de las patas delanteras. Presenta una actitud relajada, muy 
natural. Longitud actual, 78 cms.; altura máxima, 40 cms. Tiene un mode-

Fig. l. - Esfinge de mármol 



58 A.M.• VICENT 

Fig. 2. - Esfinge de mármol 

lado muy fino, de suave terminado en superficie, destacando levemente los 
detalles, próximo a ejemplares griegos. La postura se acerca a la del león 
hispánico tradicional prerromano. Por los elementos que aparecen en el 
pecho (posibles restos del nemes o nemset o kleft faraónico) y el cuerno a 
cada lado detrás de la perdida cabeza, este animal de cuerpo leonino repre
senta una esfinge de tipo egipcio (no de iconografía púnica y griega) con 
cabeza de Amón, variante iniciada en Kamak, excepcional en época 
romana y obra de un excelente escultor. Tal vez pudiera fecharse hacia el 
cambio de Era ( 1). 

2. Príncipe helenístico. N. 0 R. 0 30.143.- Cabeza-retrato masculina, 
de mármol, conservando también el cuello y parte de los hombros con ini
cio del busto. Altura total 28 cms. Tiene un taladro rectangular, antiguo, 
en el corte vertical de los hombros. Las cuencas de los ojos se hallan vacías 
para colocar un globo ocular de otra materia posiblemente de colores. La 
cabellera se ciñe con una cinta o diadema lisa. Por varias razones se puede 

(1) Para esfinges antiguas y bibliografía, vid. W. H. RoscHER, Lexikon .. . Mythologie, 
IV, 1905-15; s. v. (ROEDER y J. ILBERG, col. 1.298 ss.; Ene. A. A. O .. VII, 1966; s. v. (S. 
DoNADONI), p. 230 ss. y Suppl., 1970, s. v. (M. G. P1cozz1, p. 71 O ss. Cfr. S. REINA CH, Rép. 
Stat., I, p. 617; 11, 2, p. 708 s.; VI, 1, p. 403. 
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Figs. 3 y 4. - Posible príncipe helenístico-romano 

considerar esta pieza como parte de una herma que llevaría en su estípite la 
correspondiente inscripción dedicatoria. El Museo posee otras hermas, 
con inscripción, que remataban en retratos de bronce, ahora perdidos, 
datables posiblemente en temprana época imperial romana. La nueva 
pieza es de muy buen arte, sin análogo técnico y estilístico en otras halla
das en la Córdoba romana. El detalle del peinado, relativamente corto, 
ceñido por cinta, recuerda retratos de poetas griegos y helenísticos y, sobre 
todo, de príncipes helenísticos, como otros conocidos desde finales del 
siglo IV a. de C. hasta la época de Augusto, por lo menos, en territorios 
helenísticos y N. Africa (2). Respecto a su cronología, tal vez pudiera situarse 
entre mediados del siglo I a. de C. y comienzos del I. d. de. C. Aunque el 
estudio estilístico, iconográfico y cronológico está por nosotros sólo ini
ciado, nos parece que este retrato posee escasos paralelos en España; otro 
algo parecido, conservado en el Museo del Prado, es de procedencia 
extrapeninsular. 

(2) Bibliografía en G . M. A. RICHTER, The Potraits ofthe Greeks, 3 vol., Oxford, 1965 
(y suplemento 1972). 
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Figs. 5 y 6. - Tiberio 

3. Retrato de Tiberio. N. 0 R. 0 30.142.- Cabeza-retrato de personaje 
julio-claudio, imberbe, con cuello roto por su extremo inferior. Mármol. 
Altura total 34 cms. Tiene algunos desperfectos en nariz, labios, barbilla, 
etc. Hay un corte vertical en la zona posterior del cráneo, con restos de un 
vástago metálico para sujetar una parte de la pieza, hoy desaparecida, pro
cedimiento antiguo que se observa en otras obras incluso de buena época. 
La estructura del volumen de la cabeza, las semblanzas faciales, la cabe
llera con la característica distribución de mechones sobre la frente, etc., 
corresponden a un retrato masculino de la familia julio-claudia; al caer los 
mechones abiertos en V invertida sobre el ojo derecho, las comparaciones 
se reducen a ciertos retratos de la familia imperial y a las series 4 y 5 (con 
buen número de ejemplares) de los peinados de Tiberio establecida por L. 
Polacco en 19 5 5. Por varias razones nos inclinamos por un Tiberio a partir 
de su imperium maius, año 14 d. de C. y SS. (3). 

(3) Ejemplos y bibliografía en L. PoLACCO, Il volto di Tiberio, Roma, 1955; V. PouI...
SEN, Claudische Prinzen, Baden Baden, 1960; Z . KJ.ss.L'iconographie des princes iulio
claudiens au temps d'Auguste et de Tibere, Varsovia, 1975; A. K. MASSNERBildnisanglei
chung; Berlín, 1982, pp. 77 ss. 
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Fig. 7. Recinto murario de Córdoba romana; en el círculo, zona de los hallazgos 
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Valoración histórico-arqueológica. En la zona donde se descubrieron 
estas esculturas se hallaron hace años otras piezas y una inscripción alu
siva al vicus hispanus, todo ello publicado por A. M. Vicent ( 4 ). La calidad 
de los hallazgos producidos en este lugar (anteriormente publicados y los que 
ahora damos a la imprenta) permiten reconocer la existencia aquí de un 
centro cívico, posiblemente un Foro, como ya anunciamos tiempo atrás. 
Un seguro Foro, con edificio público adosado, descubrimos en otra parte 
de la ciudad. Uno de los problemas topográficos que se plantean consiste 
en saber cuál de ellos es el Foro Provincial y cuál el Municipal. Lo cono
cido y fechado de los Altos de Santa Ana, antes de las tres piezas que 
ahora publicamos, se escalonaba desde poco antes del 23 d. de C. en ade
lante; alguna de las nuevas piezas quizás modifique un poco la cronología 
inicial. Además de los retratos de miembros de la familia imperial (Livia, 
etc.), inscripciones referentes al culto imperial, esculturas de tamaño 
mayor del natural y grandes elementos arquitectónicos de edificios, las 
nuevas piezas confirman la importancia cívica de este Foro (5) y añaden un 
dato más, temprano, a los recogidos sobre cultos (o modas) egipcios en 
Córdoba y su zona (vid. trabajos de A. García y Bellido, l. Gamer-W allert 
y J. Leclant). 

(4) A. M.• VICENT, «Situación en los últimos hallazgos romanos en Córdoba», XX 
Congr. Nac. de Arqueo!. (Jaén, 1971), Zaragoza, 1973, pp . 673 ss . 

(5) A. MARCOS y A.M. VICENT, «lnvest., técn. y probl. de las excavac. en solares de la 
ciudad de Córdoba y algunos resultados topográficos generales». Arqueo!. de las ciudades 
modernas supe1puestas .ª las antiguas (Zaragoza, 1983); Madrid, 1985, pp. 233-252. 
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N. 0 R.0 29.908.- Inscripción funeraria de un dissignat01~ incisa 
sobre la cara anterior de un bloque paralelepípedo de piedra de 83 cm. de 
alturn, máxima, con sección de 60 x 40 cm. La parte superior del bloque 
tiene forma de tejadillo alargado constituído por el extradós de dos bóde
das de cañón cruzadas, rematando cada cara, por tanto, en arco. En la 
parte central baja de la cara leteral izquierda (del espectador) hay restos de 
una grapa de hierro en forma de cruz, asegurada con plomo, lo cual 
demuestra que la pieza se hallaba inserta en una estructura formada por 
otros sillares laterales. 

La entregaron al museo el arquitecto don Gabriel Rebollo y el cons
tructor don Antonio Lara, cuyos obreros la hallaron al hacer obras de res
tauración en la Puerta de Almodóvar, de la muralla occidental de 
Córdoba. En la visita al lugar apreciamos que se halló el bloque a unos 3'5 
metros del altura, en la pared interior derecha saliendo de la ciudad, cerca 
de la puerta exterior, reutilizada como sillar. En época romana fuera de 
esta puerta y cerca de ella debió haber una área funeraria, documentada en 
zonas más alejadas en esta misma dirección; a una de las sepulturas próxi
mas pertenecería la nueva inscripción. Creemos que dicha puerta es de ori
gen antiguo, pero rehecha a fondo en diversas épocas . El bloque con 
inscripción debió reutilizarse aquí en tiempos anteriores al Renacimiento. 

El texto se halla en la cara que consideramos frontal del bloque, empe
zando a 17 cm. de la parte más alta del remate arcuado y terminando a 39 
cm. de la base. El campo epigráfico ocupa un espacio de 27 cm. de altura 
por 40 de ancho. El texto, distribuido en cuatro líneas, es como 
sigue: 

T·SERVIVS·T-L· 
CLARVS· DISSI 
GNATORH·S·E· 

S·T-T-L 
T(itvs) Servivs, T(tii) l(ibertus),/ Clarus, dissi/gnator, h(ic) s(itus) 

e(st),/ S(it) t(ibi) t(erra) l(evis). 
La letra es capital cuadrada, muy alargada en sentido vertical, de ten

dencias angulares en algunos elementos curvilíneos. La V tiene casi siem
pre vertical el segundo trazo . En la última línea los caracteres son menos 
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alargados. La altura de las letras oscila entre 6 y 7 cm., aproximadamente, 
en las tres primeras líneas, alcanzando en la última entre 4 y 4'5 cm. Hay 
interpunción al final de cada palabra y de cada sigla. Las interpunciones 
son triangulares, menos después de la primera T, en 1.1, y de las dos Ten 
lín. 4, donde toman aspecto de ángulos. Las dos s seguidas de lín. 2 se 
hallan muy dañadas por una veta oblicua en descomposición; se restituyen 
por lo poco que queda de ellas y por el contexto. 

El nomen del liberto (que es el de su patrón) es en Hispania bastante 
raro, no tanto el cognomen, que era su nombre de esclavo. Más interés 
ofrece el cargo, dissignator, de este liberto, hasta hoy el único documen
tado en Hispania. Etimológicamente alude al que separa o aparta seña
lando (dis-signator) o idea parecida. El cargo aparece en unas veinte 
inscripciones y en varios escritores antiguos romanos. Especialmente en 
inscripciones no se deduce siempre las atribuciones del cargo, pero de 
algunas de ellas y de las citas de escritores se sabe que asignaban el orden 
de los cortejos fúnebres (Horacio, Ep.1, 7,6; Sén., De ben, 6,38, 3; Tert., 
De spect. 10; CIL I 206: lex Iulia munic.) o, en otros casos, que se encarga
ban de asignar los puestos en los espectáculos teatrales (Plaut., Poen. 19; 
Mart. 5, 5, 14, 23 , 25 , 27: CIL VIII 32332 =acta ludorum saecularium, de 
Sept. Severo); en Ulpiano (Dig. 3, 2, 4, 1,) parece que tenían atribuciones 
más altas. Sobre todo ello vid. Pollack en RE Pauly Wissowa s. v. , y DE 
RUGGIERO, Dizion. Epigr. di Ant. Rom., II, parte llI, s. v., Roma 1922 
(reimpr. 1961), pp. 1924 ss. (de donde hemos tomado las indicaciones 
anteriores). En nuestra inscripción no es posible precisar a ciencia cierta 
las misiones concretas de este dissignator cordobés. De notar que en las 
inscripciones el cargo puede recaer tanto en personas de origen libre como 
en libertos, y nunca, al parecer, en esclavos. 
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N .0 R. 0 30.137.-Ara dedicada a un patrono de la provincia de His
pania Citerior. Piedra caliza grisácea. Ara rematada confocus, frontón 
central y volutas laterales con roseta en el frente. Molduras arriba como 
cornisa y abajo como zócalo, que corren sólo por la cara frontal y las dos 
laterales. Altura, 67 cm.; base 28 x 18 cm.; sección del cuerpo 19'5 x 15 
cm. Hallada en junio de 1985 durante la extracción de tierras en un solar 
situado en la calle Teniente General Barroso, d€;. la ciudad de Córdoba, a 
unos 2 m. de profundidad. Vista por don Angel Ventura, colaborador del 
Museo, fue recogida por A. M.a Vicent, Directora del Museo. En la visita 
(y otras sucesivas) se comprobó que en los cortes perimetrales de ese solar 
no existían estratos arqueológicos y que todo estaba revuelto en el 
momento de nuestra intervención. Además, la misión de las excavaciones 
de urgencia en solares de Córdoba no estaba ya confiada a nosotros sino a 
otra persona nombrada al efecto y resultó imposible conocer a tiempo lo 
que podía hallarse en este solar a través de previa prospección y, en su 
caso, posterior excavación. 

El texto 

El texto ocupa la entera cara frontal del cuerpo del ara, distribuído en 
once líneas: 

D· M· 
C.DOCQVIRI 

FLACCI 
A Q· F L· E- V· 

5 PATRONO · P RO 
v. H· C. A N N A E 

V S · VERNACV 
LV s. C L I EN S 

[E] T I V L I V s. P O S 
10 P H O R V s. L I B E R 

TVS 
D(is) M(anibus)/ C(aii) Docqvirz/ Flacci/ Aqu(is) Fl(avis), e(gregi) 

v(iri)./ Patrono prov(inciae) H(ispaniae) C(iteriorz}, Annae/ us Vernacu/ 
lus, cliens/ et Iulius P(h)os/phorus, líber/tus. 
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Los caracteres mezclan capital cuadrada con actuaria, en general de 2 
cm. o poco menos de altura, y con algún nexo final (línea 6: AE; lín. 10 
PH). Las interpunciones se hallan después de prácticamente cada sigla y 
palabra; son puntiformes y poco profundas. Las incisiones de los caracte
res son también poco profundas, a veces casi desaparecidas por el tiempo y 
en varios casos cubiertas por concreciones calizas. Las mayores dificulta
des de lectura surgen en lín. 4, cuya segunda parte he podido reconstruir 
con ayuda del doctor A. Stylow sobre un calco en papel, al igual que los 
nexos citados. 

El encabezamiento D Mes más frecuente en la Tarraconense que en la 
Bética donde es más usual D M S. 

Docquirius es un nomen abundantemente documentado en lgaedita
nia oEgitania (Idanha a Velha, Portugal) y algo menos en otros lugares, 
siempre en la zona occidental de la Península Ibérica. Cayo Docquirio 
Placeo era, según este epígrafe, natural de Aquae Flaviae (hoy Chaves al 
N. de Portugal) en el antiguo convento de Braceara Augusta. La mención 
egregius vir (más frecuentemente abreviado v. e.) nos indica que pertene
cía al orden ecuestre con todo lo que ello significa en cuanto a la cuantía de 
su fortuna y cargos públicos de su no mencionado cursus honorum. Pero lo 
más sorprendente resulta de su calidad de patrono de la provincia Hispania 
Citerior, testimonio de la importancia e influencia política del personaje, a 
pesar de no pertenecer al rango senatorial. Por un basamento con inscrip
ción de Tarragona conocíamos otro patrono, igualmente originario del N. 
O. penínsular, de esta misma provincia imperial (G. ALFÓLDY,Die rómis
chen Inschriften von Tarraco, Berlín 1975, núm. 284, pp. 156 s. con la 
bibliografía anterior); también lo fue Plinio el Joven, tal vez. 

Los dedicantes del altarcito son gentes relacionadas por lazos persona
les con el personaje fallecido aquí honrado, un «cliente» suyo, Annaeus 
Vernaculus, y un liberto Iulius Phosphorus; no se dice el motivo de la 
dedicación recordatoria, precisamente por esos dos dedicantes y en Cór
doba, pero cabe sospechar que el cliente y el liberto cuidaron en Córdoba 
algún interés económico de C. Docquirius en relación quizás con el comer
cio de metales o de aceite o de otro producto. Probablemente el liberto fue 
antes un esclavo de origen griego, a añadir a los ya conocidos; otro liberto 
del mismo nombre, en bella inscripción emeritense, publicó A. García y 
Bellido (A. E. Arq. 1966, p. 134, fig. 4; cfr. J. VIVES, Insc, Lat. Esp. 
Rom., núm. 6405), donde también aparece como Posphorus. 

Cronología 

Los datos externos e internos de este monumento permiten alcanzar 
algunas conclusiones de interés cronológico. El título de vir egregius para 
los miembros del orden ecuestre empieza a usarse en época de Marco 
Aurelio (con un caso esporádico anterior), pero no consta, abreviado, en la 
epigrafía hasta Septimio Severo. La forma del altar es propia de la segunda 
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mitad del siglo II y primera mitad del III d. de C. (como ha mostrado G . 
ALFOLDY, o. c., p. 478, para Tarragona). Lo dicho y el tipo de letra nos 
aconsejan fechar la pieza con su inscripción muy a finales del siglo II o, tal 
vez mejor, ya en el siglo III d. de C. 

Interés del documento 

Se habrá observado que gramaticalmente hay dos dedicatorias, una 
regida por D. M y otra por Patrono. La importancia del monumento se 
deduce de varios puntos: 

1. 0 Proporciona un testimonio más de un nombre propio de la Hispa
nia del N.O. y de la plena romanización de algunos poderosos personajes 
de la zona que obtuvieron el ingreso en el orden ecuestre hasta alcanzar 
cargos de importancia entre los altos funcionarios imperiales de la 
Tarraconense. 

2.0 Nos da el nombre de otro patrono de la provincia H. C., función tan 
escasamente documentada (quizás Plinio el Joven y M Iulius 
Serenianus Adoptivus). 

3.0 Plantea la cuestión del motivo de la erección precisamente en Cór
doba de un recuerdo póstumo a este personaje de la Citerior y de su rela
ción con los dedican tes. 

Nota topográfica 

El lugar del hallazgo, un solar entre la calle Teniente General Barroso 
y calle Previsión, a unos 500 m. al S. O. del punto más próximo de la mura
lla romana de Córdoba, pertenece sin duda a una zona funeraria romana, 
alterada ya seguramente en época visigoda pues de ese solar proceden epí
grafes funerarios de tiempos visigodos (que el ilegal comercio de piezas 
arqueológicas ha dispersado) y alguna pieza arquitectónica, como una 
columnita decorada, de la misma época, tal vez indicando la existencia 
aquí de una basílicafuneraria de los siglos VI y VII a extramuros de la ciu
dad, posteriormente a su vez destruida. 






